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Prefacio a la segunda edición


Escribí las palabras finales para este prefacio el día que el presidente Hosni Mubarak anunció su salida como el líder de Egipto. La revolución pacífica en Egipto, la más grande de las naciones árabes, fue un excelente contexto para completar esta segunda edición de Para comprender el islam titulado ahora Islam: Una introducción a la religión, su cultura y su historia. La primera edición se escribió a la sombra del 11 de septiembre de 2001, ese día de infamia creó un contexto muy sobrio para ayudar a las personas a entender el islam.




A pesar de la maldad de los ataques terroristas, había un optimismo a nivel mundial en el otoño del 2001 en cuanto a que las muertes de las víctimas del 11 de septiembre (en Nueva York, Washington y en un área de Pensilvania) llevarían a un mayor esfuerzo de paz entre las naciones y entre las religiones. Estudiosos del islam —tanto dentro del contexto de la religión como fuera de ella— salieron públicamente en un esfuerzo por hacer una delimitación clara entre los militantes musulmanes que apoyan al terrorismo y la mayoría de los musulmanes que no lo hacen. Varios libros, incluyendo este, procuraron buscar un espíritu conciliador al interpretar y analizar el islam. Esta segunda edición adopta el mismo espíritu pero con mucho menos optimismo acerca de la habilidad de la humanidad para vivir en paz.




La última década no ha sido amable con los pacificadores ni con los que buscan justicia en la comunidad humana. La guerra en Iraq no marchó según lo planeado. Las tensiones se han incrementado en Afganistán y Pakistán. En estos últimos frentes, la obra reciente de Ahmed Rashid sobre estos dos países está titulada apropiadamente: Descenso al caos. El mundo ha sido aturdido con grandes ataques terroristas en Bali (2002), Madrid (2004), Londres (2005) y Mumbai (2008). El conflicto palestino-israelí continúa siendo de preocupación mundial. En tanto que las cosas lucen mejor en Egipto y en Sudán, los conflictos cosen a fuego lento en Líbano y Nigeria. Un pastor de la Florida amena-zó con quemar públicamente el Corán en el 2010, creando una tormen-ta internacional. Estados Unidos tiene un debate abierto sobre la propuesta de construir una mezquita cerca de la Zona Cero.




Así que, en muchas maneras, el contexto general para este libro se ve más deprimente ahora que en el 2001. Esto significa que la demanda es mayor para tener cuidado con la interpretación y entendimiento del islam, evitando un análisis simplista, trivial y mal informado sobre temas complejos y difíciles. Desde el 11 de septiembre he continuado estudiando el islam y he tenido la oportunidad de ampliar mi investigación a través de contactos más amplios con líderes musulmanes y estudiosos del islam. Al respecto, quisiera agradecer a varios intelectuales que han sido de gran ayuda en estas conversaciones: Patricia Crone (EUA), Lutz Richter-Bernburg (Alemania), Frank Peters (EUA), Efraim Karsh (Reino Unido), Josef Van Ess (Alemania), Christopher Tyerman (Reino Unido), Michael Cook (EUA), y Andrew Rippin (Canadá). También tengo una deuda de gratitud a Hans Küng, mi ex profesor, quien ha sido un modelo de coraje y sabiduría al dirigirse a las religiones del mundo como un estadista y como un intelectual público. 



El prefacio anterior incluye otros comentarios importantes sobre mi acercamiento al islam. Aquí, simplemente repetiré mi disposición para ser corregido si he cometido errores de hecho sobre los varios tópicos controversiales en este libro. Sobre los temas de fe y de perspectiva general, invito el diálogo. Tres objetivos específicos han dado forma a este libro. Primero, se ha escrito para decirles a las personas lo que la mayoría de los musulmanes creen acerca de su religión, con atención a lecturas minoritarias sobre el islam. Segundo, quiero proporcionar a los lectores varias posiciones sobre los temas principales analizados. Finalmente, ofrezco a los cristianos análisis del islam en general: Mahoma, el Corán, mundo musulmán, mujeres en el islam, yihad, terrorismo y el conflicto palestino-israelí.



Gracias a mi editora en Thomas Nelson, Heather McMurray, por su estímulo para llevar a cabo esta nueva edición. Estoy agradecido a Ann Stocker y Brett Potter por la ayuda en la lectura editorial. Aprecio también a varios amigos cristianos de distintas partes del mundo por ayu-darme a entender el islam: Jay Smith, Wafik Wahba, Andy Bannister, Bob Melton, Bob Morris, Gordon Nickel, Rick Love, Chad Hillier, J. Gordon Melton y Massimo Introvigne. El escribir un prefacio proporciona también la oportunidad para pensar acerca de la familia que moldea mi vida y mi trabajo. Así que, una vez más, estoy agradecido por mi hermano gemelo Bob, a quien dedico este libro por segunda vez. Mi gratitud profunda a Dios por mi esposa Gloria, nuestros hijos adultos Derek y Andrea, y nuestro yerno Julien. Y es una alegría hacer notar que desde que se publicó la primera edición de este libro, ha llegado nuestra nieta Dorothy.



James A. Beverley 



jamesbeverley@sympatico.ca



11 de febrero de 2011 





Prefacio a la primera edición


La mayoría de las personas no pasan mucho tiempo pensando en otras religiones aparte de la propia. El hecho de que el islam sea el segundo movimiento religioso más grande del mundo ha sido verdad por muchos años. Los acontecimientos en el otoño del 2001, sin embargo, concentraron la atención mundial sobre el islam como nunca antes. ¿Quiénes son estas personas y qué es lo que creen realmente? ¿De qué forma se vinculan con el terrorismo internacional?




Los musulmanes en Estados Unidos y por todo el mundo se han puesto a la defensiva tratando de explicar los fundamentos de su fe. La falta de información acerca de su fe ha despertado sospechas. Muchos musulmanes han sido objeto de asaltos verbales e incluso físicos.




Hoy más que nunca antes en la historia existe una necesidad y una demanda de información sobre el islam: acerca de su naturaleza esencial, su profeta y su libro sagrado (el Corán). La gente desea saber lo que el islam enseña sobre el papel de la mujer, acerca del yihad y el terrorismo, sobre la cuestión palestina y su punto de vista sobre Israel. Es esencial entender los hechos para mantener los sucesos diarios en perspectiva.




Mi intención en este libro es dar información exacta, objetiva y equi-librada sobre estos temas. Understanding Islam (el título del libro de la edición anterior) quiere dar a los lectores las perspectivas más fundamentales y los hechos más importantes. Cada capítulo ha sido escrito prestando atención a la literatura clave más reciente y a los expertos reconocidos de cada tema. Mi objetivo ha sido servir como un guía confiable para los temas del momento y los más complejos.




Aunque no soy musulmán, he hecho todo lo posible por ser justo con la fe islámica a la vez que trato de seguir atentamente los temas críticos que se presentan sobre el islam. Lo que he escrito se basa en años de investigación como estudioso de las religiones mundiales. Mi entendimiento del islam está arraigado en encuentros cara a cara con musulmanes de Estados Unidos, Canadá, India, Kenia, África del Sur y Gran Bretaña. Mi conocimiento y mi perspectiva se basan también en aprender de los amigos y colegas que han pasado muchos años viviendo en países musulmanes y bajo la ley islámica.




En un mundo que presenta nuevas preguntas cada día, este libro intenta ofrecer algunas respuestas fundacionales. Esperamos que desde un entendimiento mayor surja la habilidad de ver los eventos desde una perspectiva más amplia. Puesto que mi presentación implica algunos hechos controversiales, pido a mis lectores que examinen mi libro con paciencia y cuidado. Daré una seria consideración a críticas bien pensadas.




Estoy agradecido a mi esposa Gloria, a nuestros hijos Derek y Andrea, y a nuestro yerno Julien por su ánimo. Gracias a Annie McKeown y Rachel Collins por su ayuda en la investigación, así como a Kevin Rische y Aaron Matthews por la asistencia en el computador. Por sus comentarios sobre los argumentos y perspectivas les estoy agradecido a Bob Beverley, Jay Smith, John Wilkinson, Larry Matthews, Donald Wiebe, Bob Morris, J. Gordon Melton y Mitchell Bard. Gracias a Wayne Kinde, Lee Hollway, Teri Wilhelms, Barbara West y Phil Stoner de Thomas Nelson.


James A. Beverley 


22 de octubre de 2001 
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Islam


La naturaleza del islam 


Una de cada seis personas sobre la tierra es musulmán, o seguidor del islam, la segunda religión más grande del mundo, después del cristianismo. El islam ha sido una fuerza religiosa, cultural y política desde el siglo VII A.D. Hoy juega un papel dominante en el Medio Oriente y en grandes secciones de África y Asia.





Las cuatro bases del islam 


Como en todas las religiones, el islam tiene una esencia, una especie de ADN que ha definido la religión desde un comienzo. La mejor manera de comenzar a agarrar esta identidad básica y fundamental, es reconocer cuatro realidades absolutamente clave en la fe de todos los musulmanes. Estas claves para entender la fe musulmana son las mismas para todos los grupos dentro del islam.



Alá 


Lo que es absolutamente esencial en el islam es la creencia total en Alá (el término árabe para Dios que es también usado por los judíos y cristianos que hablan el árabe). Los musulmanes creen con convicción que existe un creador supremo, infinito y eterno que puede hacer todas las cosas y que conoce todas las cosas.




Según los musulmanes, Alá es el guía perfecto, sabio, misericordioso y justo que llama a cuentas a todos los seres humanos responsables de sus hechos, sean buenos o malos. Todo esto se declara en los primeros versos del Corán, la escritura musulmana. «¡En el nombre de Alá, el Compasivo, el Misericordioso! Alabado sea Alá, señor del universo» (1.1–2). Continúa: «Dueño del día del Juicio. A ti solo servimos y a ti solo imploramos ayuda. Dirígenos por la vía recta» (1.4–6).



Mahoma 

Los musulmanes creen también que Alá ha hablado al mundo a través de Mahoma, el sello (final y el más grande) de los profetas. La gran mayoría de los musulmanes creen que Mahoma (que murió en el año 632 A.D.) fue sin pecado. Cada área de la vida islámica se modela de acuerdo a lo que enseñó Mahoma, lo que dijo, cómo se vestía, cómo respondía a las amenazas y lo que dijo que Alá le había revelado. 



La reverencia y la adulación a Mahoma es difícil de sobrestimar, aunque los musulmanes no creen que él era divino. Sin embargo, aquellos que arrojan dudas sobre el profeta están en un peligro extremo, como lo descubrió Salman Rushdie, el musulmán nacido en la India, cuando escribió Los versos satánicos. El ayatolá iraní Khomeini decretó una orden de muerte contra él porque pensó que Rushdie había calumniado a Mahoma.



El Corán 

El Corán es absolutamente fundamental para todos los musulmanes. Es el libro sagrado. Los musulmanes creen que el Corán le fue revelado a Mahoma y que es la palabra actual y literal de Alá. Debe recitarse en árabe, la lengua original, debe memorizarse y estudiarse pero nunca cuestionarse como la fuente de autoridad definitiva.



Los puntos de vista islámicos sobre cada cosa deben determinarse por lo que dice el Corán o lo que puede deducirse de sus enseñanzas generales. Así, la poligamia es aceptable para los musulmanes porque lo dice el Corán. Algunos musulmanes creen que la mujer debe usar un velo porque una interpretación de uno de los pasajes demanda modestia. En algunos países con leyes islámicas se amputa la mano al ladrón porque el Corán dice que ese debe ser el castigo. Los musulmanes tienen ciertos puntos de vista acerca de Jesús debido a la enseñanza del Corán.



La ley 



El islam es también una religión de derecho. En tanto que cada fe tiene principios generales, algunos grupos como el judaísmo ortodoxo y el catolicismo romano tienen reglas muy detalladas. En el islam la ley Sharia (SHAR ri a) se extiende a cada área de la vida, incluyendo cómo las naciones musulmanas deben obedecer la ley de Dios.



La historia de la jurisprudencia islámica es muy extensa y complicada, especialmente después que el islam experimentó una seria división seguida de la muerte de Mahoma. Básicamente, la ley islámica se deriva en primer lugar del Corán y luego, del ejemplo (sunnah) de Mahoma. Cuando ni el Corán ni la vida ni la enseñanza del profeta se refieren directamente a algunos temas, la mayoría de las autoridades legales musulmanas depende de la razón y el consenso para formular o nuevas leyes o juicios basados en los masivos códi-gos de leyes recopilados en los tres siglos después de la muerte de Mahoma.



El alcance de la ley sharia es impresionante para la mayoría de los que no son musulmanes. Considérese, por ejemplo, algunas de las materias referidas en leyes islámicas escritas por el ayatolá Al Uzama Sye-al-Husaini Seestani, un famoso juez en Irán. Él provee de reglas (conocidas como fatwas) para miles de temas, incluyendo: (1) en qué dirección se debe mirar al usar el baño, (2) cómo se anula el ayuno al tragar polvo demasiado denso, (3) cuánto se le debe a Alá en limosnas si un musulmán es dueño de sesenta y un camellos.




 Escuelas sunís de leyes 





 	Escuela 
 
	Fundador 
 
	% del mundo musulmán bajo esta escuela




  	Hanafi 
 
	Imán Abu Hanifa (699–767 E.C.) de Irak
 
	45% 




  	Shafi’i
 
	Imán al Shafi’i (767–820 E.C.) de Medina
 
	28% 




  	Maliki 
 
	Imán Maliki (711–795 E.C.) de Medina
 
	15% 




  	Hanbali 
 
	Imán Ahmad bin Hanbal (780–855 E.C.) de Irak
 
	2% 












Los cinco pilares del islam 


Así como los Diez Mandamientos modelaron el judaísmo, los cinco pilares del islam constituyen un conjunto de patrones centrales de fe para la mayoría de los musulmanes.



Confesión 


El pilar principal es una confesión de fe conocida como shahadah, que declara: «No hay más Dios que Alá y Mahoma es su profeta». Los devotos musulmanes repiten esta declaración varias veces al día.




Oración 


El segundo pilar implica la disciplina de la oración (salat), el llamado para todos los musulmanes es a orar cinco veces cada día, mirando hacia La Meca, la ciudad sagrada. En las culturas tradicionales islámicas, el llamado a la oración resuena desde los alminares (torres) de las mezquitas (casas de oración), paralizando todas las otras actividades por un momento.





Limosna 


Este tercer pilar es conocido como el zakat. Unos pocos estados musulmanes recolectan el zakat, pero la mayoría de los musulmanes dan dinero depositándolo en la caja metálica del zakat en su mezquita local. El dinero se utiliza para ayudar a los pobres y para las situaciones de emergencia. El zakat implica 2.5 por ciento de los bienes de un musulmán, pero no se entiende como caridad sino un acto obligatorio y que usualmente es hecho en privado.




Ayuno 


Los musulmanes deben intensificar su enfoque espiritual a través del cuarto pilar swam (ayuno), desde que sale el sol hasta que se pone durante todo el mes del Ramadán. (El noveno mes en el calendario islámico.) A menos que se prohíba por cuestiones de salud, los musulmanes deben abstenerse de comida, agua y actividad sexual durante el mes del Ramadán. El ayuno ofrece un tiempo de reflexión espiritual, arrepentimiento y de ofrendar para los pobres. A menudo se recita todo el Corán en la reunión de adoración durante los treinta días que dura el evento. El Ramadán termina con una fiesta de tres días.





Peregrinación 


El quinto pilar se conoce como el hajj, que es el mandato para todos los musulmanes que son físicamente aptos para que hagan un peregrinaje a La Meca por lo menos una vez en la vida. Cada año dos millones de peregrinos musulmanes viajan a La Meca. Fuera de la ciudad tanto hombres como mujeres cambian sus vestimentas a sencillos trajes blancos y entran a La Meca recitando: «¡Aquí estoy, oh Dios, a tu servicio. Aquí estoy!». Luego circulan siete veces alrededor de la Kaaba, el templo edificado por Abraham e Ismael. Los peregrinos continúan con el ritual de correr entre las dos montañas en las afueras de La Meca, en memoria de la situación desesperante de Agar que bus-caba comida y agua. Los musulmanes luego arrojan piedras a un pilar que simboliza a Satanás y sacrifican animales en memoria de Abraham e Isaac.





Otras siete creencias fundamentales 


De lo mencionado antes, sabemos que todos los creyentes musulmanes creen que Alá es el único Dios verdadero. También desean imitar a Mahoma, obedecer el Corán, orar, dar limosnas, ayunar, peregrinar a La Meca y obedecer la ley de Dios en todas las cosas. Además de todos estos aspectos determinantes y primordiales del islam, hay otras siete creencias que nos ayudan a pintar un cuadro más preciso. 





El islam ha existido desde la creación 


Los musulmanes creen que el islam comenzó mucho antes que Mahoma. Ellos afirman que se inició cuando Dios creó a Adán y Eva y que era la religión de los judíos y los cristianos fieles. Así que de acuerdo a la tradición islámica, Moisés era musulmán y también lo fue Jesús. Younis Shaikh, que enseñaba en una universidad médica en Pakistán, fue arrestado en octubre del 2000 por afirmar que los padres de Mahoma no eran musulmanes y que Mahoma no llegó a ser musulmán hasta cumplir los cuarenta años de edad.




Los seres humanos no nacen en pecado 


Aunque los puntos de vistas musulmanes son similares en algunos casos a los de la tradición cristiana, aquellos no creen en el pecado original, el concepto de que todos los seres humanos nacen con una naturaleza pecadora. Los musulmanes creen que Adán se rebeló contra la ley de Dios en el jardín del Edén, pero que no hubo caída de la raza humana, como lo enseñan la mayoría de los grupos cristianos. Los humanos son frágiles y débiles, prontos a caer en la tentación, pero no predispuestos a pecar.




Dios es soberano 


Los musulmanes creen en la soberanía total de Dios. El énfasis del islam acerca de esta creencia no debe subestimarse. En partes de Afganistán, los goles de los partidos de fútbol se celebran gritando «Allaku akbar» («Dios es grande»). Cuando visité Kenia, en 1994, vi un anuncio vívido de la fe islámica en Dios mientras recorría una pobre región musulmana. Allí, sobre el techo de una de las más humildes casas que se pueda imaginar, el dueño había puesto un letrero más grande que su casa, proclamando su fe en el gran Alá.




Todo está predestinado 

Los teólogos musulmanes desarrollaron una doctrina muy rígida de la doctrina de la predestinación por el énfasis en la total supremacía de Alá. Si Dios es todopoderoso y lo sabe todo, Él debe ser, en un sentido, responsable de todo. Si nada se desvía de su voluntad y si Él sabe el futuro, todo debe estar predestinado, o así ha sido argumentado. Algunos comentaristas de la cultura islámica creen que como resultado de la preocupación islámica con la predestinación se ha desarrollado un sentido fatalista.



La dimensión espiritual es inmensa 

El islam enseña también que nuestro universo es hogar de ángeles, demonios y seres espirituales conocidos como jinns. El islam comparte con la tradición cristiana una creencia en Satanás, o demonio supremo, el ángel que se rebeló contra Alá. Los musulmanes creen también en ángeles, espíritus inmateriales que obedecen a Dios. El término inglés genie (español genio) se deriva de las historias musulmanas sobre los jinns, entidades sobrenaturales que pueden hacer el bien o el mal.



Habrá un día de juicio. El islam tiene opiniones muy definidas sobre el día de juicio. En un momento solo conocido por Dios, el mundo se acabará. Todos los seres humanos serán juzgados por sus hechos. O bien esperarán el castigo eterno en el fuego del infierno o la felicidad eterna en el cielo. El islam carece de la noción católica del purgatorio, prácticamente no existe la idea de que todos los seres humanos llegarán a alcanzar el paraíso.



El Corán describe el infierno explícitamente:



A quienes no crean en nuestros signos les arrojaremos a un fuego. Siempre que se les consuma la piel, se la repondremos, para que gusten el castigo. Alá es poderoso, sabio (4.56)





El cielo es el hogar de los justos 


Los musulmanes creen que el cielo es la morada eterna de los justos. Se describe en el Corán como un paraíso maravilloso tipo jardín, una imagen especialmente atractiva para los musulmanes acostum-brados a las arenas de los desiertos de Arabia. No habrá ningún pecado, ni muerte, ni lágrimas en el cielo. Habrá una recompensa especial para los mártires musulmanes. Unos pocos versos famosos del Corán prometen que los fieles hombres musulmanes serán recompensados por mujeres hermosas cuando entren en el paraíso. Para tanto hombres y mujeres el Corán afirma que «la satisfacción de Alá será aun mayor» (9.72).





Jesús es un profeta musulmán 


Los musulmanes afirman que Jesús es un profeta del islam. Dada las amargas hostilidades entre los imperios islámicos y cristianos en la historia, a menudo se supone que los musulmanes no tienen ningún interés en Jesús. A la vez que Mahoma es el principal profeta, los musulmanes también miran a Jesús como un guía espiritual. A menudo, cuando los musulmanes hablan de Jesús, lo harán agregan-do la frase «La paz sea con Él», tal como lo hacen cuando el nombre de Mahoma se menciona ya sea verbalmente o por escrito. La abreviatura que sigue al nombre cuando se escribe es «Mahoma (LPSCE)» o «Jesús (LPSCE)». Los musulmanes también creen que Jesús volverá al final del tiempo para derrotar a las fuerzas del Anticristo.




Existen diferencias significativas entre musulmanes y cristianos en cuanto a quién es Jesús. Esto se observa más fácilmente por una lista de afirmaciones negativas de los musulmanes acerca de algunos puntos de vista cristianos. Para el islam, Jesús no es el Hijo de Dios y tampoco una encarnación de Dios ni es divino. Él no murió en la cruz del Calvario como sacrificio por el pecado. No fue puesto en una tumba fuera de Jerusalén. La historia cristiana de la Pascua no es cierta, aunque los musulmanes creen que Jesús fue al cielo cuando murió años después de varios fallidos intentos para crucificarlo.




Los musulmanes están de acuerdo con el cristianismo en los siguientes puntos: Jesús nació de la virgen María, fue un profeta de Dios, vivió una vida santa, enseñó con sabiduría y amor, y realizó muchos milagros. Los musulmanes también se unen a la tradición cristiana en cuanto a la enseñanza de que Jesús fue perseguido por su fe, se opuso a la adoración de ídolos (como sería con la mayoría de los judíos), y ahora está en el cielo.
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Mahoma


El profeta del islam 


Algunas escritos consideran a Mahoma como la persona más importante en la historia humana. Aunque el cristianismo afirma tener más creyentes, estos historiadores creen que Mahoma tuvo un mayor impacto en la historia debido a la amplitud del poder político islámico, la profundidad, el alcance de la espiritualidad islámica y la forma en que el islam imparte su ideología para influir en todas las facetas de la vida. 




Cualquiera que sea el mérito de este juicio, quien revise la historia desde el siglo VII puede ver el profundo impacto que Mahoma hizo durante su vida y desde entonces. Los musulmanes creen, por supuesto, que Mahoma es el profeta, el mensajero final de Alá. Así, nuestra comprensión del islam está intrínsecamente vinculada a nuestro conocimiento y valoración de su profeta.




El perfil de la vida de un profeta 


Este perfil se basa en lo que la mayoría de los musulmanes creen sobre Mahoma. Muchos estudiosos sostienen que los datos acerca de él llegaron demasiado tarde, después que murió, para tener una certeza histórica acerca de su vida. Los musulmanes generalmente aceptan que nació alrededor del año 570 A.D. El mundo de Mahoma era la Arabia tribal, donde la gente creía en muchos dioses.




Mahoma: fechas clave 







	570:
 	Nacimiento en La Meca 





	575:
 	 Después de la muerte de sus padres, Mahoma fue criado por su abuelo y su tío 





	595: 
 	Se casa con Khadija, una comerciante viajera 





	610:
 	 Dijo tener una experiencia mística al recibir las revelaciones divinas que for-marían la base del Corán 





	613:
 	 Empezó a predicar un mensaje monoteísta, lo que motivó su persecución 





	613:
 	 Mahoma añadió y luego eliminó los «versos satánicos» del Corán debido a una falsa revelación que decía que la adoración de tres ídolos era aceptable 





	619:
 	 Después de la muerte de Khadija, Mahoma se casó con Sawdah, la primera de muchas otras esposas 






	620:
 	 Mahoma fue llevado por el ángel Gabriel a Jerusalén y ascendió al séptimo cielo en una escalera. Esto se conoce como la miraj





	622: 
 	Escapó a Medina para evitar la persecución en La Meca 






	624:
 	 Mahoma derrota a sus enemigos de La Meca en la batalla de Badr 






	627:
 	 Se casa con Zaynab, su sobrina, quien estuvo previamente casada con el hijo adoptivo del profeta Zaid 






	627:
 	 Asaltó al clan judío de Qurayzah y ordenó la muerte de cientos de hombres judíos 






	628: 
 	Firmó un tratado con los líderes de La Meca en Hudaybiyyah 






	630:
 	 Conquistó a sus enemigos en La Meca y quitó los ídolos de la ciudad 





	632: 
 	Muere el 8 de junio después de un período de mala salud 















Mahoma conoció el dolor muy temprano. Cuando tenía cerca de seis años murieron sus padres. Su madre falleció justo después que él nació y luego murió su padre. Su abuelo lo educó por dos años, hasta que también murió. Un tío luego se hizo cargo de Mahoma hasta que llegó a su adolescencia. Algunos estudiosos de la religión especulan sobre cómo esas pérdidas iniciales pueden haber tenido un impacto sobre Mahoma en relación con su ideología y comportamiento posteriores.




Una comerciante llamada Khadija entró en la vida de Mahoma, se casaron en 595, cuando Mahoma tenía cerca de veinticinco años. A pesar de que Khadija era considerablemente mayor de edad, le dio a luz a por lo menos seis hijos y, según todos los indicios, tenían un matrimonio armonioso. Mahoma no tuvo otras esposas hasta después de la muerte de Khadija en 619.




En la noche del diecisiete del mes árabe del ramadán, 610, la vida de Mahoma cambió para siempre, cuando estaba en el monte Hira cerca de La Meca. Mahoma dijo que el ángel Gabriel lo visitó en un encuentro poderoso, aterrador y transformador. Según los primeros documentos, un tembloroso Mahoma volvió a casa y le confió a su esposa la confirmación de su llamado profético.




Tres años más tarde, comenzó a predicar a sus vecinos de La Meca. Su mensaje acerca de un solo Dios encontró una fuerte resistencia. Los árabes eran politeístas. El principal santuario de La Meca, la Kaaba, que se dice fue construida por Abraham, era el hogar de muchos dioses. Mahoma ganó algunos convertidos de inmediato, siendo uno de los más famosos su amigo Abu Bakr. Sus primeros seguidores provinieron principalmente de los clanes pobres de La Meca, atraídos con el mensaje de Mahoma de una reforma social.




Los musulmanes creen que en una noche de 620, un año después de la muerte de la primera esposa de Mahoma, el ángel Gabriel llevó a Mahoma a Jerusalén a lomos de un caballo celestial llamado Buraq. Por tanto, según la tradición musulmana, Mahoma ascendió al séptimo cielo, reuniéndose con Abraham, Moisés, Jesús y otros profetas. Mahoma entonces se encontró con Dios. Los musulmanes creen que la Cúpula de la Roca en Jerusalén está construida en el lugar desde el que Mahoma ascendió. Este episodio se conoce como el miraj y se dice que es el tema del sura (capítulo) 17.01 del Corán.



Dos años más tarde, en el 622, en el año primero del calendario musulmán, Mahoma se vio obligado a huir a Medina, a unos cuatro-cientos kilómetros al norte de La Meca. Luego, durante ocho largos y amargos años, el profeta participó en repetidas batallas militares con sus enemigos de La Meca. Hubo victorias importantes (sobre todo el 15 de marzo del 624, en Badr) y también retrocesos (uno de ellos en Uhud, solo un año más tarde).



En enero de 630, sin embargo, Mahoma triunfó tomando el control de La Meca, y destruyó los ídolos de la Kaaba. Medina continuó siendo su base de operaciones. Dirigió las campañas militares en el norte de Arabia, y regresó a La Meca para la peregrinación final a principios de 632. Se encontraba en mal estado de salud en ese momento, por lo que regresó a Medina y murió el 8 de junio de ese año, en los brazos de Aisha, una de sus muchas esposas.



Alfred North Whitehead escribió una vez que la filosofía es una nota muy larga al pie de la página a Platón (ver Process and Reality). Del mismo modo, la historia islámica es una larga nota de pie de página a Mahoma. Por lo tanto, el peregrinaje de Mahoma en todos sus detalles, desde su modo su vida de oración, a su tratamiento en cuanto a los judíos y los cristianos, hasta lo que hizo en el campo de batalla es ejemplo para todos los musulmanes. 



La vida de Mahoma no debe ser compartimentada, como si su vida espiritual fuera diferente de la familiar, de su carrera militar, de sus estrategias políticas o puntos de vista económicos. Para Mahoma todo eso era parte de un todo sin divisiones. El islam siguió ese patrón, al negarse a pensar que lo religioso y lo secular se divorciaran. Así, para muchos musulmanes el modelo estadounidense de la «separación entre iglesia y estado» es inaceptable.



La exactitud histórica y Mahoma 

Como veremos en la siguiente sección, hay una amplia gama de opiniones sobre lo que podemos saber acerca de la historicidad de las fuentes sobre la vida de Mahoma. Hay cinco fuentes de análisis históricas principales: (1) el Corán, (2) biografías del profeta, (3) hadices (dichos de Mahoma), (4) tafsir (comentarios), y (5) tarikh (historias musulmanas).




De estos, el estudio del hadiz representa uno de los aspectos más fascinantes de la historia del islam y la vida religiosa. Estudiosos musulmanes tuvieron que tratar de ordenar miles de tradiciones que se rela-cionaban con Mahoma con el fin de decidir cuáles informes eran exactos. La colección más famosa de lo que los musulmanes consideran como auténticos hadices fue hecha por al-Bujari (m. 870). Esta colección es especialmente significante para los musulmanes sunitas, que constituyen la mayor agrupación de musulmanes. Los musulmanes chiítas tienen sus propias colecciones de hadices.



Los eruditos occidentales han estado divididos en cuanto al valor de los hadices en términos de lo que podemos conocer acerca de Mahoma. Las tradiciones, obviamente, afirman lo que los musulmanes y otros estaban diciendo sobre el profeta, y eso también es interesante. Existe un creciente escepticismo entre los expertos sobre el valor tanto del Corán como de los hadices al darnos información confiable acerca de Mahoma. 



Hay mucho desacuerdo entre los dos extremos: hay eruditos musulmanes que aceptan todo el Corán y los hadices como históricos y no musulmanes, y eruditos musulmanes que sienten que es su responsabilidad cuestionar la fiabilidad histórica de ambas fuentes. Aceptar un dicho en particular o un hecho concreto de Mahoma como histórico es una cuestión independiente de si uno admite que las enseñanzas de Mahoma son de Dios o si Mahoma fue profeta de Dios.



Tres puntos de vista básicos sobre Mahoma 

Que exista una gama de opinión extrema sobre Mahoma no debería sor-prendernos, ya que han existido desacuerdos desde que él mismo primero proclamó que el islam era la verdadera religión dada a Adán y Eva por Dios. Se han peleado muchas guerras por su ideología, incluso entre musulmanes mismos. En el conflicto entre Irán e Irak, a principios de 1980 (donde murieron millones), ambos países afirmaron tener a Mahoma a su lado; igual que cuando católicos irlandeses y protestantes afirmaron que Jesús estaba con ellos cuando se enfrentaron entre sí. Tres distintos puntos de vista cubren el rango de interpretación sobre el profeta.




Historias de milagros sobre Mahoma 





El Corán como libro perfecto demuestra que Dios es el autor 




Mahoma es llevado en viaje sobrenatural a Jerusalén y al cielo 



El Profeta divide la luna en dos para poner a prueba al islam 


Un ángel abre el pecho del profeta y lava su corazón 


El profeta multiplica comida para alimentar a los discípulos hambrientos 


El suministro de agua fluye a través de los dedos del profeta 


Un lobo alaba el ministerio de Mahoma 


Mahoma cura un árbol de palma que llora 


Tres mil ángeles ayudan a Mahoma en una batalla 


Dos árboles se mueven para proporcionarle privacidad al profeta 




Mahoma, el profeta perfecto de Dios 

El primer punto de vista de la importancia de Mahoma es uno que es teológicamente conservador. Los musulmanes tradicionales ven a Mahoma como el hombre más grande que jamás haya vivido y como el modelo de la voluntad de Dios para cada área de la vida: espiritual, política, moral, económica y social.



Una manera de captar la apreciación musulmana por Mahoma es observando cómo aun los filósofos islámicos escriben acerca de los detalles de la vida cotidiana, refiriéndose siempre al ejemplo del profeta. Por ejemplo, al-Ghazali, uno de los más grandes pensadores del islam, dio instrucciones en cuanto a cómo cortarse las uñas basado en las tradiciones que decían cómo se las cortaba Mahoma.




De esa inmensa adulación a Mahoma surge una ira de igual furor contra aquellos que son percibidos como ridiculizando al profeta. Por ejemplo, Ahmed Deedat, uno de los defensores más populares del islam, hizo circular un panfleto contra el novelista Salman Rushdie llamado «Cómo engañó Rushdie a Occidente». Su conclusión sobre Rushdie habla por sí mismo: «Sumido en miseria, que se ahogue con todas sus ganancias deshonrosas, y que muera como un cobarde un centenar de veces al día y, finalmente, cuando la muerte lo alcance, que hierva a fuego lento en el infierno por toda la eternidad».



Mahoma, el gran hombre 

Una segunda evaluación de Mahoma difiere de la ortodoxia islámica, aunque es un paso importante. Pasamos a los que tienen una alta opinión de Mahoma, pero que no aceptan que es el profeta de Dios o que el islam es la única religión verdadera. Así, Alphonse de LaMartaine, escribiendo en Historie de la Turquie, dice:



Si la grandeza de propósito, la limitación de medios, y los resultados asombrosos son los tres criterios de un genio humano, ¿quién podría atreverse a compararse a cualquier gran hombre en la historia con Mahoma? Los hombres más famosos solamente crearon armas, leyes e imperios. Si fundaron algo, no fue más que poder material; el que a menudo se desmoronaba ante sus propios ojos. Este hombre no solamente movió ejércitos, legislaciones, imperios, pueblos y dinastías, sino a millones de hombres en un tercio del entonces mundo habitado; y más que eso, movió altares, dioses, religiones, ideas, creencias y almas.1



Hans Küng, católico romano, abordó la cuestión del estatus de Mahoma en su libro El cristianismo y las grandes religiones. Küng presenta siete paralelismos entre Mahoma y los profetas de Israel, esbo-za la inmensa contribución de Mahoma y concluye citando el Concilio Vaticano II, en el que uno de los documentos declara que la Iglesia Católica «también ve a los musulmanes con gran respeto: adoran al único Dios verdadero, quien ha hablado al hombre».




Küng, que no cree que Mahoma fue sin pecado ni que el islam es la única religión verdadera, ofrece esta evaluación:



En mi opinión, esa iglesia —y todas las iglesias cristianas— también deben “mirar con gran respeto” al hombre cuyo nombre es omitido de la declaración de vergüenza, aunque él solo llevó a los musulmanes a la adoración del Dios único, quien habló a través de él: el profeta Mahoma.




Mahoma como maligno 

El tercer punto de vista se mueve a un ámbito completamente diferente, uno en que Mahoma se convierte en la encarnación del mal. Esta tradición de desprecio comenzó a principios de la Edad Media, cuando los ejércitos cristianos y musulmanes lucharon desde el norte de África, a través del Medio Oriente y hasta en Europa. Muchos cristianos, papas incluidos, veían esas guerras como una lucha necesaria contra el Anticristo mismo: Mahoma.



El infierno de Dante pone al líder islámico en los reinos inferiores del infierno. William E. Phipps, autor de Muhammed and Jesus, describe la visión del destino de Mahoma en Dante.



Allí recibe permanentemente algunos de los peores castigos que el infierno ofrece. Una herida desde la garganta hasta el ano hace que sus intestinos cuelguen entre sus piernas. Muchos de los condena-dos están tan horrorizados por el espectáculo de un Mahoma mutilado que se olvidan momentáneamente de su propio tormento.




Tales diatribas contra Mahoma continúan desde Dante a través del período de la Reforma, culminando con la de Lutero, citado por Phipps: 





¿Deberías tú ser llamado profeta, quien fueras tan grosero de cabeza cuadrada y estúpida? Cuando el espíritu de mentira se apoderó de Mahoma, y el diablo había asesinado las almas de los hombres con su Corán y había destruido la fe de los cristianos, tuvo que seguir adelante y tomar la espada y dedicarse a asesinar a sus cuerpos.





Algunos escritores seculares han rechazado a Mahoma con menos desprecio, pero sus puntos de vista siguen el mismo patrón: Mahoma era ignorante, bárbaro e inmoral. Era o un hipócrita o un delirante, tal vez víctima de ataques epilépticos, cuyo éxito con conversos tiene que ver más con promesas de recompensa sexual, ganancia material y la proverbial espada islámica.




Después de las secuelas del 11 de septiembre de 2001, algunos editoriales en la prensa secular insinuaron el lado oscuro de Mahoma, con sutiles acusaciones de que el terror que cayó sobre Nueva York y Washington tiene sus raíces en la vida y enseñanzas del profeta musulmán. Citan la mentalidad de Mahoma del todo o nada, su visión expansio-nista, su dictadura y, por supuesto, su amor por la yihad.




Un aspecto interesante es que los seres humanos llegan a puntos de vista radicalmente diferentes en el trato con la misma persona, los mismos documentos y la misma historia. Un autor considera que Mahoma era racista, lujurioso e irracional. Argumenta que sus opiniones se basan en una lectura cuidadosa del material del hadiz sobre Mahoma. Los musulmanes leen las mismas tradiciones y las consideran como prueba de que Mahoma era sin pecado y la persona más grande que jamás haya vivido.




Si miramos un tema particular en la interpretación del hadiz, des-cubrimos que el debate no es sobre lo que dice esta o esa tradición. Los eruditos musulmanes saben muy bien cuál hadiz específico está siendo usado para justificar cada ataque concreto contra Mahoma. La diferencia de opinión tiene que ver con las grandes ideas filosóficas, religiosas y sicológicas que se traen a determinado argumento.




Tomemos, por ejemplo, la acusación increíble de que Mahoma era pedófilo. Es difícil imaginar algo más explosivo que decir acerca de un líder religioso, o en verdad cualquier persona. Algunos eruditos musulmanes pueden desear que ese acusador muera, pero saben que él se está refiriendo a un episodio infame en la vida del profeta cuando tomó a una niña muy joven para que fuese su esposa.




¿Cómo podría un erudito musulmán defender esto hoy? En primer lugar, algunos simplemente se negarían a entretener la posibilidad de que Mahoma pudiera pecar. «Él es el profeta (la paz sea con él), no tiene pecado. No puedo cuestionar al enviado de Dios (la paz sea con él)». Una segunda táctica sería explicar el evento en referencia a las diferentes normas culturales en la época de Mahoma. «¿Quiénes somos nosotros para juzgar otra cultura y sus normas en el matrimonio y la vida familiar?».



Por último, otros estudiosos musulmanes podrían decir que el profeta está exento de las normas morales que se aplican a los seres humanos. 



Solo Alá, el señor omnipotente, decide lo que es correcto. Sus caminos están más allá de nuestro entendimiento. Debemos confiar en él sin importar lo que pase. Alá, en su infinita sabiduría, le dio la joven esposa a Mahoma (la paz sea con él). Alá sabe lo que es mejor.



Otro proceso para los musulmanes es que resistan todas las acusaciones en contra de Mahoma por una acción refleja que encuentra refu-gio en las verdades sagradas y eternas dadas por Alá a través de su profeta. La idea de que esas verdades pueden ser sacudidas va simplemente más allá de la imaginación de muchos musulmanes. De esa fe y certeza, viene el desafío a todos los no musulmanes a leer el Corán y ver por sí mismos que Alá ha dado su palabra en forma milagrosa a un mundo cansado y escéptico.



Cuando Mahoma estaba vivo, enfrentó los desafíos en cuanto a su credibilidad, señalando lo que consideraba como la revelación increíble que le había dado el ángel de Dios. Para los musulmanes, el libro demuestra la verdad del islam. Ese libro es el enfoque de nuestro próximo capítulo.
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El Corán


El Corán: el libro sagrado musulmán 


La traducción al inglés de Yusaf Ali del Corán llena 597 páginas en una edición de bolsillo. Esa es una indicación del espacio que ocupan más o menos los seis mil versículos del Corán. No hay nada sorprendente sobre el tamaño del Corán. Lo que es sorprendente es que muchos musulmanes, incluyendo niños y niñas, se lo hayan memorizado entero, de principio a fin, en árabe.



Este hecho notable es una indicación de la significación asombrosa del Corán dentro del mundo musulmán. Es un pecado para un musulmán colocar cualquier libro u objeto por encima del Corán. Cada debate en la ley islámica se resuelve por lo que enseña el Corán. Por ejemplo, los eruditos musulmanes que han condenado el ataque terrorista del 11 de septiembre de 2001, lo han hecho basados en su creencia de que el Corán condena tal maldad.





El origen del Corán 


Los musulmanes creen que el origen del Corán se encuentra en Alá (85.22). Así, cuando llegó el momento adecuado, de acuerdo a la voluntad de Alá, el ángel Gabriel dictó las revelaciones a Mahoma. Mahoma le recitó las palabras a su esposa y luego al pequeño grupo que se convirtieron en sus primeros seguidores. Los primeros miembros no solo memorizaron los contenidos recibidos, también comenzaron a escribirlos. Después de que Mahoma murió, varios líderes musulmanes compusieron la edición final del Corán.



Visión tradicional de la compilación del Corán 








	
Primera etapa:

	Gabriel le reveló el Corán a Mahoma






	Segunda etapa: 

	Mahoma recitó las revelaciones a los seguidores, los que las escribieron






	Tercera etapa:

	 la muerte de Mahoma en el año 632 






	Cuarta etapa: 

	Abu Bakr (primer califa 632–634) ordenó a Zaid bin Thabit que hiciera una completa recopilación del Corán 






	Quinta etapa: 

	la colección de Abu Bakr se entregó a Umar I (segundo califa 634–644) y luego a su hija Hafsa (una de las viudas de Mahoma) 






	Sexta etapa:

	Uthman (tercer califa 644–656) ordenó a Zaid comparar las distintas colecciones y hacer la versión final del Corán. 






	Séptima etapa: 

	Uthman mandó su códice a La Meca, Bazra, Kufa y Damasco. Uthman luego ordenó a los líderes musulmanes destruir otras versiones del Corán. El líder Kufan Abdallah bin Masud (m. 653) se negó a hacerlo y su códice, por lo tanto, tiene algunas diferencias con la de Uthman.












La visión tradicional es cuestionada por diversos estudiosos occidentales del islam, incluyendo Arthur Jeffery, John Wansbrough, John Burton, Angelika Neuwirth, Günter Lüling, Andrew Rippin, Gerd-R. Puin, H. C. Graf von Bothmer, Patricia Crone y Christoph Luxenberg (un seudónimo). Algunos eruditos musulmanes han adoptado puntos de vista no tradicionales del Corán, en particular Nasr Abu Zaid, Arkoun Mohammed y Hussein Taha. Las opiniones disidentes fueron el tema del polémico artículo de Toby Lester «What is the Koran?» en The Atlantic (enero 1999).





La mayoría de los musulmanes rechazan absolutamente las teorías sobre el supuesto origen humano del Corán. El islam, con toda certeza, afirma que el Corán tiene un autor: Alá. No es el libro de Mahoma. Ellos dicen que no se trata de un libro humano. Es divino. Cuestionar al Corán es arriesgar el castigo eterno. Obedecerlo es ganar la vida eterna. 




Muchos estudiosos creen que el Corán carece de confiabilidad histórica ya que no se puede relacionar directamente con Mahoma. Los musulmanes creen que el Corán es perfecto y no contiene errores. Lo que Alá le reveló a Mahoma fue transmitido fielmente por el profeta, de acuerdo con la tradición musulmana, con una excepción famosa y sorprendente. Temprano en su trabajo como profeta, Satanás engañó a Mahoma haciéndole creer que los verdaderos seguidores de Alá podían adorar a tres deidades árabes. Por un período muy breve, uno de los capítulos del Corán contenía la aprobación de tal adoración pagana.




Tan pronto como Dios le contó a Mahoma el engaño de Satanás, el profeta eliminó el pasaje ofensivo. Desde entonces, esos versos han sido llamados «los versos satánicos». Ese episodio de la vida del profeta se menciona en el Corán, en el hadiz o tradiciones sobre el profeta, y en innumerables libros. Es a partir de este incidente que Salman Rushdie tituló su controvertida novela.





La estructura del Corán 


El Corán contiene 114 suras o capítulos, y más de 6,000 versos. Los suras están organizados por tamaño, con los capítulos más cortos cerca del final. Se cree, por lo general, que los últimos capítulos fueron escritos primero y pertenecen al período en que el profeta estaba en Medina. Los capítulos más largos se escribieron posteriormente y se conocieron después que el profeta conquistó La Meca.




Los títulos de los distintos capítulos se basan en alguna palabra o idea que aparece en el capítulo, aunque los títulos no suelen sugerir cuál es el tema principal del capítulo, si es que existe. Algunos eruditos musulmanes enseñan que hay verdades científicas y maravillas matemáticas ocultas en el Corán. Por ejemplo, un escritor sostiene que la inspiración divina del Corán se ha demostrado por el hecho de que la palabra árabe para «el más Misericordioso» se utiliza 114 veces, lo que coincide exac-tamente con el número de suras del Corán.




Los ocho temas principales del Corán 


Muchos que leen por primera vez el Corán lo encuentran confuso. No parece ordenado, lo que la mayoría de los musulmanes reconoce. El texto no sigue una narrativa y no está escrito de una manera sistemática. Los suras no están arreglados por el contenido y no hay un tema singu-lar en la mayoría de los capítulos. La mejor manera de entender el Corán es primero comprender los temas principales que se tratan en sus páginas.



Alá 


El Corán está absolutamente dominado por sus referencias a Dios. Verso tras verso, página tras página, de principio al fin, Alá lo es todo en el Corán. La palabra Alá aparece más de 2,500 veces. Nadie que diga que el Corán trata principalmente de otra cosa ha leído el Corán. Es un libro saturado de referencias a Dios. Aquí están los diez aspectos más importantes, en orden alfabético, que dice el Corán acerca de Alá.



CREADOR. El sura 6.101–102 afirma: «...¿si lo ha creado todo y lo sabe todo? Ese es Alá vuestro Dios, no hay más dios que él, el Creador de todo...». Otro pasaje lo expresa de esta manera. «Es Alá, el Creador, el Hacedor, el Formador. Posee los nombres más bellos. Lo que está en los cielos y en la tierra, le glorifica. Es el Poderoso, el Sabio» (59.24).



ETERNO. «¡Alá! No hay más dios que él, el Viviente, el Subsistente. Ni la somnolencia ni el sueño se apoderan de él» (2.255). Verso dos del sura 3 declara: «¡Alá! No hay más dios que él, el Viviente, el Subsistente». En el sura 112, simplemente dice: «Dios, el Eterno» (v. 2).



GUARDIÁN. En el sura 89.14, cerca del final del Corán, leemos: «Tu Señor sí está al acecho». Un sura anterior dice: «¡Hombres! ¡Temed a vuestro Señor, que os ha creado de una sola persona, de la que ha creado a su cónyuge, y de los que se ha diseminado un gran número de hombres y mujeres! ¡Temed a Alá, en cuyo nombre os pedís cosas, y respetad la consanguinidad! Alá siempre os observa» (4.1).




SANTO. «Lo que está en los cielos y en la tierra, glorifica a Alá, el Rey, el Santísimo, el Poderoso, el Sabio» (62.1). La santidad de Dios se manifiesta también en su bondad, como en 3.26: «En tu mano está el bien». Más tarde, en el mismo sura, leemos: «Alá ama a quienes hacen el bien» (v. 134).



TODO CONOCEDOR. En el sura 35.38 habla del alcance del conocimiento de Dios. «Alá es el Conocedor de lo oculto de los cielos y de la tierra: en verdad él sabe bien lo que encierran los pechos». Un sura anterior dice también: «Él sabe todo lo que pasa en la tierra, y todo lo que sucede, todo lo que desciende del cielo y todo lo que asciende al mismo».


SEÑOR DE TODO. «Di: ¿No vais a creer en quien ha creado la tierra en dos días y le atribuís iguales? Tal es el Señor del universo» (41.9). Este tema también se expresa en términos de la soberanía de Dios, como en estas palabras poderosas del sura 59.23: «Es Alá —no hay más dios que él—, el Rey, el Santísimo, la Paz, quien da seguridad, el Custodio, el Poderoso, el Fuerte, el Sumo. ¡Gloria a Alá! ¡Está por encima de lo que le asocian!».



MISERICORDIOSO. «¡Pero Alá es quien cuida mejor y es la Suma Misericordia!» (12.64). La frase «el que Perdona, el más Misericordioso» es usada una y otra vez en el Corán, seis veces solo en el sura 9 por sí solo. Otra poderosa expresión de la misericordia de Dios se da en un sura anterior: «Aquellos que creen, los que sufren exilio y los que han luchado (y han perseverado en la lucha) en el camino de Dios, tienen la esperanza de la misericordia de Dios: y Dios es el que perdona, el más Misericordioso».



REVELADOR. Él es el Revelador. El Corán anhela que la gente confíe en la revelación de Dios y expresa su asombro de que los humanos ignoren lo que Dios les ha mostrado. «Si observaran la Tora, el evangelio y la revelación que han recibido de su Señor, disfrutarían de los bienes del cielo y de la tierra» (5.66).



En el sura 3 encontramos una celebración de judíos y cristianos que siguen la revelación de Alá: «Hay entre la gente de la Escritura quienes creen en Alá y en la revelación hecha a vosotros y a ellos. Humildes ante Alá, no han malvendido los signos de Alá. Esos tales tendrán su recompensa junto a su Señor» (v. 199).




SUSTENTADOR. Uno de los pasajes más hermosos es el sura 7.54, que dice: «Vuestro Señor es Alá, que ha creado los cielos y la tierra en seis días. Luego, se ha instalado en el trono. Cubre el día con la noche, que le sigue rápidamente. Y el sol, la luna y las estrellas, sujetos por su orden. ¿No son suyas la creación y la orden? ¡Bendito sea Alá, Señor del universo!».



DIGNO DE ADORACIÓN. Esto se expresa diciendo repetida-mente que Dios es digno de alabanza. Dios mismo manda la adoración, como en 20.14: «Yo soy, ciertamente, Alá. No hay más dios que Yo. Ser-vidme pues, y haz la azalá para recordarme». Solo Dios puede ser ado-rado. El acto de adorar a alguien o cualquier cosa que no sea Dios es un pecado terrible, conocido como shirk. Por eso, los musulmanes niegan la doctrina de la Trinidad y la divinidad de Jesús.



Mahoma 

El profeta mismo está en el centro del Corán, aunque a menudo como una figura detrás de cada capítulo. Su nombre se menciona solo cuatro veces, pero él es el tema de muchos pasajes. Sin embargo, los musulmanes no creen que Mahoma esté escribiendo sobre sí mismo. El islam enseña que Gabriel ¡le dictó a Mahoma el material que iba a poner en el Corán sobre sí mismo! Además, cuando el Corán cita palabras de Mahoma, los musulmanes creen que se tratan de palabras que Alá le dijo a Mahoma que dijera.



Mahoma disfruta, según el Corán, de un estatus increíble porque Dios lo llamó como profeta. De hecho, él es el «sello de los profetas», una frase del famoso pasaje en el sura 33, que es utilizada por los musulmanes para argumentar que Mahoma es el último profeta. Además, Mahoma es un juez para sus seguidores (4.65), y debe ser respetado por ellos (2.104; 4.46).



Alá mismo es un testimonio de la misión de Mahoma (13.43; y 46.8). Además, el Corán enseña que el trabajo profético de Mahoma fue predicho tanto por Moisés (46.10) como por Jesús, de los cuales el Corán dice: «Y cuando Jesús, hijo de María, dijo: “¡Hijos de Israel! Yo soy el que Alá os ha enviado, en confirmación de la Torá anterior a mí, y como nuncio de un Enviado que vendrá después de mí, llamado Ahmad”». Ahmad es una forma abreviada de Mahoma.




Mahoma es el mensajero universal de Dios (34.28), el símbolo de la misericordia de Alá para el mundo (9.61; 28.46–47; 76.24–26), e inspirado por Alá. En el sura 53.10–12 dice: «Reveló a su siervo lo que reveló. No ha mentido el corazón en lo que vio. ¿Disputaréis, pues con él sobre lo que ve?».



El Corán describe a Mahoma como amable (3.159), muy preocupado por sus seguidores (9.128), y en profunda angustia por los incrédulos (12.97, 25.30). Se dice que era un hombre de oración (74.3), y que poseía un «carácter magnánimo» (68.4). Sus enemigos en La Meca a menudo se burlaban de él y se le acusó de estar loco (7.184), bajo el poder de los demonios (81.22).



Mahoma recibe el mandato de adorar a Alá (96.19), que se adhiera fielmente al mensaje que le ha dado Dios (46.9), que siga la tarea que le asignó Alá (30.30), y que trabaje duro (66.9). En el sura 33, Dios le dice a Mahoma que puede tomar mujeres como esposas, siempre y cuando pague su dote o si son «prisioneras de guerra». Él puede casarse también con sus primas y cualquier mujer que él desee «que dedique su alma al profeta».



Se les dice a los seguidores de Mahoma que visiten la casa del profeta solo cuando tengan permiso, que lleguen justo a la hora de comer (no antes), que salgan rápidamente después de la comida, y que eviten la «charla familiar» con el profeta. Se dice que «tal (conducta) molesta al profeta: él se avergüenza de pedirles que se vayan, pero Dios no se avergüenza (de decirles a ustedes), la verdad».



El Corán 

El Corán también se aborda a sí mismo como un tema. Satanás, se nos dice, no es el autor. Mahoma tampoco podía ser el autor, puesto que —el Corán afirma— era completamente analfabeto. Solo Alá podía haber producido un libro así. El Corán dice de sí mismo que es claro, comprensible, escrito en árabe puro, libre de error y que contiene el mensaje universal, que guiará a los oyentes a la salud y a la salvación eterna.




Material bíblico 

El Corán presta una atención considerable a varias figuras del Antiguo y el Nuevo Testamento. Según los críticos, gran parte de ellas se derivan de fuentes apócrifas cristianas y judías. Los musulmanes afirman que el islam se inició con la creación y que Alá se reveló a judíos y cristianos, aunque ambos grupos alteraron sus Escrituras. Los musulmanes utilizan esto para explicar por qué las historias de personas y los acontecimientos del Antiguo y el Nuevo Testamento difieren a menudo radicalmente de la forma en que se presentan en el Corán.



De los personajes bíblicos, Moisés recibe la mayor mención, con más de quinientos versos o casi el diez por ciento del texto que trata con él. El Corán también da información acerca de Noé, Abraham, Josué, David, Jesús, María y otros. A los musulmanes les resulta fácil trazar comparaciones entre Mahoma y Moisés, el dador de la ley, y también con el rey David, el guerrero de Dios.



Jesús 

El Corán trata a Jesús con gran respeto, como un profeta, maestro y como una señal de Dios. También afirma que Jesús nació de la virgen María, hizo milagros y que sus seguidores fueron llamados musulmanes. El Corán también declara que se trata de un error grave pensar que Jesús es el Hijo de Dios o que Dios es una trinidad de tres personas, como se cree en la tradición cristiana. Para el Corán, Jesús es un profeta, pero no es más que eso.



Como decíamos al principio, los musulmanes no creen que Jesús murió en la cruz. En el sura 4.157, uno de los famosos versos del Corán, habla de los enemigos de Alá que insultaron a la virgen María y que se jactan: «Hemos dado muerte al Ungido, Jesús, hijo de María, el enviado de Alá». El texto entonces dice: «así que no le mataron ni le crucificaron, sino que les pareció así. Los que discrepan acerca de él, dudan. No tienen conocimiento de él, no siguen más que conjeturas. Pero, ciertamente no le mataron».





Creyentes verdaderos 


Cientos de versículos en el Corán se dedican a un retrato del verdadero creyente. La gran mayoría de los pasajes lidia con el comportamiento, tanto con el camino que es correcto, como con el camino que está mal. Esto va más de acuerdo con la afirmación común de que el islam es una religión sobre el camino correcto, antes que una religión acerca de ideas correctas.




Aunque el islam es una religión legalista, el Corán se centra más en los principios que están detrás de la ley. Estos tienen que ver, en primer lugar sobre todo, con las cosas positivas que se esperan de todos los musulmanes. El musulmán es un seguidor temeroso de Dios, por lo que ha dejado todos los dioses falsos. El creyente guía su vida según el modelo del profeta Mahoma.




El musulmán es una persona de oración y contemplación. Ella o él son tranquilos, fieles, humildes y misericordiosos. Los verdaderos creyentes se esfuerzan por hacer buenas obras y protegerse unos a otros. Los musulmanes deben ser caritativos, de acuerdo con el Corán, y deben estar unidos en su fe. El discípulo de Alá participa en el ayuno y sigue la voluntad de Alá en cuanto a matrimonios y herencias según la ley. Los creyentes deben recordar las recompensas del cielo y las penas del infierno.




La resistencia al mal y al pecado también identifica al creyente verdadero. El Corán enseña que los musulmanes deben evitar el juego y la bebida. La usura es un pecado. Ciertos alimentos están prohibidos, al igual que en el judaísmo ortodoxo. Los varones musulmanes no pueden tener más de cuatro esposas. Los seguidores de Alá deben evitar el contacto con los escépticos y deben evitar ser demasiado inquisitivos acerca de su fe. La lujuria sexual es mala, por eso las mujeres creyentes deben vestirse modestamente.




El Corán advierte sobre los peligros del exceso en la religión. Mahoma dijo una vez que no iban a haber monjes en el islam, en referencia a un sacerdocio célibe. Esta idea de exceso también implica evitar ciertas doctrinas. Por lo tanto, el sura 4.171 dice: «¡Gente de la Escritura! ¡No exageréis en vuestra religión! ¡No digáis de Alá sino la verdad: que el Ungido, Jesús, hijo de María, es solamente el enviado de Alá y su Palabra, que él ha comunicado a María, y un espíritu que procede de él! ¡Creed, pues, en Alá y en sus enviados! ¡No digáis “Tres”! ¡Basta ya, será mejor para vosotros! Alá es solo un Dios Uno. ¡Glorifica a él tener un hijo... Suyo es lo que está en los cielos y en la tierra...!».




Los incrédulos 

Todo el trasfondo humano del Corán involucra la tempestad creada por el llamado profético de Mahoma a la decisión. Su mensaje crea dos opciones: creer o no creer. Existe un debate considerable acerca de los que el Corán llama hipócritas e incrédulos.



Los que rechazan el mensaje de Alá son sordos, ciegos y enfermos por completo. Son arrogantes, tontos, odian la verdad, viven en la ilusión y sus oraciones son en vano. El incrédulo es un mentiroso, cobarde, vanidoso y engañador. Los musulmanes deben evitar a los incrédulos por su perversidad. Serán enviados a las profundidades del infierno a menos que se arrepientan.



El cielo, el infierno y el juicio final 

El Corán da un enorme peso a la vida después de la muerte. Hay cientos de versos sobre el paraíso, las penas del infierno y la realidad de un juicio final por parte de Dios. Aunque los eruditos musulmanes debaten hasta qué medida los versículos sobre el cielo y el infierno han de ser tomados literalmente, el mensaje general es claro. El cielo es descrito como un jardín del paraíso, con mansiones, fuentes, alimentos y bebidas, placer sexual, donde los creyentes están llenos de felicidad, paz y alegría en la presencia de Dios.



El Corán describe el infierno como un lugar de fuego ardiente y eterno. Los incrédulos podrán degustar los fluidos hirvientes del infierno, con sus rostros cubiertos en llamas. Llevarán vestiduras de fuego, vivirán en el lamento eterno de la locura de su rebelión contra Dios, y rogarán por su destrucción. El día del juicio es una certeza absoluta, de acuerdo con el Corán, aunque los justos no tienen por qué temer. La justicia se cumplirá y las acciones humanas se pesarán en la balanza, cuando suene la última trompeta.
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Los musulmanes


Las personas denominadas musulmanes 


Comprender el islam es enfrentarse con su historia a través de los siglos, las diversas divisiones entre los musulmanes que dan forma a su pensamiento interno y un sentido de la presencia del islam, tanto a nivel mundial como en Estados Unidos. Asimismo, nuestro entendimiento del islam depende de la comprensión de los principales factores que forman parte de la vida cotidiana de los musulmanes en el hogar, en el trabajo y en la sociedad.





Setenta y cinco acontecimientos clave en la historia musulmana 


En cualquier resumen de una religión mundial, uno tiene que tener una perspectiva en general. Para ese fin, podemos dar breve atención a setenta y cinco de los acontecimientos más importantes en la historia del islam desde la muerte del profeta Mahoma en el año 632. Estas fechas nos dan un vistazo de la amplitud de la vida islámica y la forma en que el mundo no musulmán responde a la propagación del islam.






1. 634 Muerte de Abu Bakr, el primer califa o sucesor de Mahoma. 

2. 637 Toma de Jerusalén por los líderes musulmanes.

3. 661 Asesinato de Alí, el cuarto califa. 

4. 680 Asesinato de Husain, hijo de Alí. 

5. 690 Construcción de la Cúpula de la Roca en Jerusalén. 

6. 728 La muerte de Hasan al-Basri, uno de los primeros líderes espirituales. 

7. 732 Musulmanes derrotados en la batalla de Tours. 

8. 750 Ascenso de la dinastía Abasí, con sede en Bagdad. 

9. 767 La muerte de Abu Hanifa, el gran erudito jurídico. 

10. 925 La muerte de Abu Bakr al-Razi, uno de los grandes doctores de medicina. 

11. 950 La muerte de Al-Farabi, el Aristóteles musulmán. 

12. 1037 La muerte de Avicena, un gran filósofo islámico. 

13. 1099 Las cruzadas capturan a Jerusalén. 

14. 1111 Muerte de al-Ghazali, en segundo lugar del profeta como líder espiritual. 

15. 1197 Saladín recaptura a Jerusalén. 

16. 1258 Los mongoles saquean a Bagdad. 

17. 1300 Auge del Imperio Otomano. 

18. 1315 La muerte de Raimundo Lulio, misionero cristiano al islam. 

19. 1453 Los turcos otomanos capturan a Constantinopla y le cambia el nombre a Estambul. 

20. 1492 Fin de los musulmanes en España. 

21. 1517 Salim I conquista Egipto. 

22. 1520 Auge de Solimán el Magnífico, el emperador otomano. 

23. 1563 Akbar gana poder en la India. 

24. 1707 Disminución del poder musulmán en la India. 

25. 1798 Napoleón en Egipto. 

26. 1803 Movimiento Wahabí gana el control de Arabia Saudita. 

27. 1830 Francia ocupa Argelia. 

28. 1881 Los británicos toman el control de Egipto. 

29. 1902 Qasim Amin pionero del feminismo en Egipto. 

30. 1910 Perspectiva de petróleo en Persia. 

31. 1924 Secularización de Turquía.


32. 1928 Se organiza la hermandad musulmana. 

33. 1932 Independencia política de Irak. 

34. 1947 Creación de Pakistán. 

35. 1948 Establecimiento del Estado de Israel. 

36. 1962 Argelia gana la independencia. 

37. 1964 Formación de la Organización de Liberación de Palestina. 

38. 1967 Guerra de los seis días entre Israel y Egipto. 

39. 1973 Guerra de octubre entre Israel y los países árabes. 

40. 1977 El presidente egipcio Anwar Sadat hace la paz con Israel en Camp David. 

41. 1979 Revolución islámica en Irán. 

42. 1979 La URSS invade Afganistán. 

43. 1981 Asesinato del presidente Sadat. 

44. 1982 Invasión israelí del Líbano. 

45. 1987 Comienza la intifada en los territorios ocupados de Gaza y Cisjordania. 

46. 1991 Guerra del Golfo para liberar a Kuwait. 

47. 1993 Bombardeo del World Trade Center. 

48. 2000 Desglose de las conversaciones de paz entre israelíes y palestinos. 

49. 2001 Ataque contra Estados Unidos (11 de septiembre). 

50. 2001 Estados Unidos lanza campaña militar en Afganistán (7 de octubre). 

51. 2002 Bombas terroristas en Bali matan a 202 (12 de octubre). 

52. 2003 Estados Unidos ataca a Irak (marzo). 

53. 2004 La crisis en Darfur se agrava. 

54. 2004 Atentados en trenes en Madrid (11 de marzo). 

55. 2004 Asesinato del cineasta holandés Theo van Gogh (2 de noviembre). 

56. 2004 La muerte de Arafat, presidente de la Autoridad Palestina (11 de noviembre). 

57. 2005 Mahmoud Abbas, elegido presidente de la Autoridad Palestina. 

58. 2005 Rafik Hariri asesinado en Beirut (14 de febrero). 


59. 2005 Atentados de Londres (7 de julio). 

60. 2005 Las fuerzas israelíes salen de Gaza y Cisjordania (agosto). 

61. 2005 Estalla la polémica por las caricaturas danesas (septiembre a diciembre). 

62. 2006 Hamás derrota a Fatah en las elecciones generales (enero). 

63. 2006 Detención de sospechosos de terrorismo en Toronto (3 de junio). 

64. 2006 Guerra entre Israel y Líbano (12 de julio hasta 14 de agosto). 

65. 2006 La controversia del Papa Benedicto XVI (septiembre). 

66. 2007 Enfrentamientos entre Hamás y Fatah en Gaza. 

67. 2007 Líderes musulmanes y cristianos inician un nuevo diálogo. 

68. 2008 Gaza bajo ataque de Israel (27 de diciembre a 19 de enero del 2009). 

69. 2009 Discurso del presidente de Estados Unidos Barack Obama en El Cairo (4 de junio). 

70. 2010 Negociaciones sobre el conflicto palestino-israelí. 

71. 2010 La controversia sobre la propuesta mezquita en la Zona Cero. 

72. 2010 Un pastor de Florida amenaza quemar el Corán. 

73. 2011 Cristianos egipcios mueren después del servicio de adoración. 

74. 2011 Referéndum sobre el sur de Sudán. 

75. 2011 Revoluciones en Túnez, Egipto y otros países de Oriente Medio. 





Varios temas surgen de un examen de estos acontecimientos clave. En primer lugar, es evidente que el islam se ha extendido, al menos en parte, a través de la fuerza militar. De hecho, los ejércitos musulmanes eran tan poderosos que a cien años de la muerte del profeta, el imperio islámico se extendía desde el borde de China en el este, a través de la parte superior de África, a España en el oeste. Se trata de una conquista militar casi sin igual en la historia del mundo.




En segundo lugar, existe la correspondiente realidad de la conquista de los musulmanes por otros. La espada fue determinante. Ricardo Corazón de León, famoso por las cruzadas, mostró poca misericordia ante los musulmanes, incluso cuando se rindieron, aun después de que él les prometió seguridad bajo su gobierno. El islam contemporáneo también ha conocido la derrota militar, gracias a la edificación de imperios a manos de los poderes británicos, franceses, alemanes y otros.



En tercer lugar, los acontecimientos principales también ilustran que el islam ha ofrecido un rico patrimonio intelectual para el mundo. Esto se ha logrado a través del arte, la filosofía, la arquitectura, la medicina, la jurisprudencia, la teología, las matemáticas y las ciencias. De hecho, cuando las cruzadas invadieron tierras musulmanas, bajo órdenes de derrocar a los bárbaros, a veces admiraban el alto nivel cultural del islam.



Cuarto, a menudo los líderes musulmanes han sido políticamente astutos, dado el hecho de que han tenido que gobernar imperios a través de grandes distancias, bajo diversos ambientes sociales, diferentes realidades lingüísticas, y las inconstantes condiciones económicas y militares. La capacidad de resistencia de la vida política islámica se muestra mejor en el hecho de que el Imperio Otomano musulmán duró más de seis siglos.



Sin embargo, pareciera que la historia musulmana muestra una disminución de poder e influencia aun antes de la aparición de los sultanes otomanos en el siglo XIII. Hasta cierto punto, los musulmanes continúan luchando con la pérdida de la «edad de oro» del islam y debaten entre ellos sobre cómo revivir esos días. Son pocos los intelectuales musulmanes valientes que se han arriesgado a morir llamando la atención a las razones internas por la disminución islámica, en lugar de culpar a Israel y Estados Unidos.




Los primeros líderes musulmanes (623–683) 





Mahoma (623–632) 



El primer califa: Abu Bakr (632–634) suegro del profeta.




El segundo califa: Umar I (634–644).




Tercer califa: Uthman ibn Affan (644–656) yerno de Mahoma, y miembro de la tribu Umayyad. Uthman fue asesinado por una turba islámica.




El cuarto califa y primer imam chií: Ali Ben Abutalib (656–661), yerno de Mahoma.




Alí fue agraviado por los umayyads y asesinado en 661.




al-Hasan (661–669), segundo imán, nieto del profeta, y hermano mayor de Husayn.
 

Muawiyah I ibn Abu Sufyan (661–680), primer líder de la dinastía Umayyad.




al-Husayn (669–680), tercer imán y nieto de Mahoma. Husayn fue asesinado en Karbala.




Vazid I ibn Muawiyah (680–683), segundo califa Umayyad 





Tradiciones en el islam 


Como todas las religiones, el islam no ha sido capaz de mantener su unidad original. De hecho, al pasar una generación de la muerte del profeta, los musulmanes ya estaban en guerra entre sí por el liderazgo político y la correcta interpretación de la espiritualidad islámica. Los musulmanes generalmente se dividen en dos ramas principales, aunque hay muchos otros grupos dentro del islam.




Las dos ramas principales son: (1) suníes y (2) chiíes también conocidos como chiismo. Los suníes representan la agrupación más grande del islam. De 1,5 miles de millones de musulmanes en el mundo, más de mil millones son sunitas, que es aproximadamente nueve de cada diez musulmanes. Los musulmanes sunitas se remontan al profeta, pero se separan de los musulmanes chiíes por la cuestión de la autoridad legítima del islam, la formación de la ley islámica y la naturaleza de la salvación.




Hay aproximadamente 170 millones de chiíes o chiítas musulmanes a nivel mundial. A pesar de que representan una minoría entre los tres principales grupos islámicos, la versión chiíta del islam llegó a ser más conocida en Occidente después de la revolución islámica en Irán de 1979. El Sha de Irán fue derrocado y el ayatolá Jomeini, el bien conocido líder musulmán, regresó del exilio en Francia para gobernar al país.



En el islam sunita, el imán es la persona que dirige la oración en la mezquita. La misma palabra se usa en el islam chiíta, tanto para líderes como el ayatolá pero, más importante, para la sucesión de sucesores supuestamente señalados por Alá para guiar al islam en sus primeros y más importantes años. Un grupo de chiítas cree que hubo siete imanes, mientras que otro grupo extiende el número a doce. Cada grupo cree que el último imán está vivo, pero ha sido colocado en un estado de ocultamiento por Alá.



Los musulmanes chiítas dan enorme importancia al martirio de Husein, cuyo padre Alí, fue el yerno del profeta. Husein y sus compañeros musulmanes fueron masacrados por los musulmanes sunitas en Kerbala, Irak, en el décimo día del mes musulmán de muharran en el año 680. Cada año, los musulmanes chiítas participan en rituales complicados para honrar la memoria de Husein. Peregrinos chiítas viajan a su santuario en Kerbala cada año.



Hay una tercera tradición en el islam que es mística. Esta tradición es sufí. Tanto los musulmanes sunitas como los chiítas pueden ser sufíes. Según algunos cálculos, alcanzan a más de 240 millones en todo el mundo. El sufismo surgió cuando el islam se volvió decadente, materialista y ocioso en los últimos años de las primeras dinastías musulmanas. Al-Ghazali, el gran escritor devocional islámico, se dirigió al sufismo como una alternativa a los caminos especulativos e inciertos de la filosofía y la razón. El sendero sufí es más conocido por medio de «derviches giradores», un tipo de danza usado para resistir los estímulos externos y para centrarse en la mente de Alá.





Las órdenes sufíes 






 

 	Orden
 
	Fundador 
 
	Influencia dominante




  	Naqshbandiyyah
 
	Baha al-Din Naqshband (murió en 1389) Norte de África hasta China, de Bukhara 
 
	Europa, y América 




  	Qadiriyyah 
 
	Abd al Qadir al Jilani (1077–1166) de Irak
  
	Asia Central hasta África del Sur, Marruecos a Malasia 




  	Tijaniyyah
  
	Ahmad al Tijani (murió en 1815) de Argelia
  
	África subsahariana 




  	Shadiliyyah
  
	Abul-Hassan al Shadili (murió en 1258) de Marruecos 
 
	Egipto y África del Norte
 



  	Rifalyyah
  
	Ahmad ibn Ali al Rifai (murió en 1182) de el sur de Irak 
 
	mundo musulmán 




  	Suhrawardiyyah 
 
	Najib Abu Suhrawardi (murió en 1168) de Persia
  
	India 




  	Kubrawiyyah 
 
	Najm al-Din Kubra (murió en 1221) de Khawarzm 
 
	Asia Central 




  	Mawlawiyyah
 
	Jalal al Din Rumi (murió en 1273) de Persia 
 
	Turquía 




  	Chishtiyyah
 
	Muin al Din Chishti (murió en 1236) de Persia 
 
	India 




  	Khalwatiyyah 
 
	Umar al Khalwati (murió en 1397) de Persia 
 
	Siria, Líbano, África del Norte, y los Balcanes 




  	Yashrutiyyah
 
	Ali Nur al Din al Yashruti (murió en 1892) de Palestina 
 
	Siria y el Líbano 




  	Badawiyyah 
 
	Ahmad al Badawi (murió en 1276) de Marruecos 
 
	Egipto y Sudán












También hay varios grupos que son vistos como heréticos por la mayoría de los musulmanes. Las más famosas de esas sectas son: (1) bahaísmo, (2) ahmadía, y (3) los drusos. Tanto el bahaísmo como la ahmadía han sido sometidos a terribles persecuciones, incluso el martirio. Los drusos numeran aproximadamente un millón de seguidores y se encuentran principalmente en el Líbano, Siria y Palestina.




El bahaísmo se centra en su líder Bahá’u’lláh (1817–1892) como el último profeta para la humanidad, mientras que los drusos creen lo mismo sobre al-Hakim, un egipcio del siglo XI.




El movimiento ahmadi fue fundado por Mirza Ghulam Ahmad Qadiyani (muerto en 1908), quien también fue proclamado como el profeta irrefutable, un concepto contrario a la opinión predominante musulmán de que Mahoma es el «sello» de los profetas.




Los musulmanes dentro del contexto global 


Una de cada seis personas en el planeta es musulmana. El islam es la segunda religión más grande, con más de mil millones de seguidores. Hay musulmanes en todas las distintas naciones del mundo. El islam es verdaderamente una religión global, a pesar de que es a menudo desestimada como una religión árabe, una visión contrarrestada por el hecho de que hay más musulmanes no árabes en Indonesia que musulmanes árabes en cualquiera nación árabe.




Desde el principio, los musulmanes han visto al mundo dividido en dos partes: aquellas áreas bajo el control del islam y los de afuera. En cuanto a la actual situación mundial, el CIA Factbook da una lista de 237 naciones. De estos, el islam es la religión mayoritaria en 55 países diferentes, y una religión minoritaria en otros 26 países. Eso significa que el islam tiene una poderosa presencia en casi un tercio de los países del mundo.




Los países en donde el islam es la mayoría son: Afganistán, Albania, Argelia, Azerbaiyán, Bahréin, Bangladesh, Bosnia y Herzegovina, Brunei, Burkina Faso, Chad, Islas Cocos (Keeling), Comoras, Costa de Marfil, Djibouti, Egipto, Eritrea, Gambia, Franja de Gaza, Guinea, Guinea-Bissau, Indonesia, Irán, Iraq, Jordania, Kazajstán, Kosovo, Kuwait, Kirguistán, Líbano, Libia, Maldivas, Malí, Mauritania, Mayotte, Marruecos, Níger, Nigeria, Omán, Pakistán, Qatar, Arabia Saudita, Senegal, Sierra Leona, Somalia, Sudán, Siria, Tayikistán, Túnez, Turquía, Turkmenistán, Emiratos Árabes Unidos, Uzbekistán, Cisjordania, Sahara Occidental y Yemen.




Los musulmanes representan una minoría significativa en muchas otras naciones, incluyendo: Benín, Chipre, Etiopía, Georgia, Ghana, India, Israel, Liberia, Macedonia, Malawi, Malasia, Mauricio, Mozambique, Singapur, Surinam, Suazilandia, Tanzania, Uganda, Yugoslavia y Zambia.



El término minoría puede ser engañoso, ya que hay más de 100 millones de musulmanes en la India. Aunque el Medio Oriente constituye el corazón del islam, el mayor número de musulmanes se encuentran en Bangladesh, India, Indonesia y Pakistán. De hecho, más del cuarenta por ciento de toda la población musulmana del mundo se encuentra en estos cuatro países.



El islam en Estados Unidos 

Hay alrededor de tres millones de musulmanes en Estados Unidos, y se estima que en quince años el islam sobrepasará al judaísmo como la segunda agrupación religiosa en Estados Unidos, después del cristianismo. Los primeros musulmanes llegaron a América desde África como esclavos a finales de 1700. La inmigración musulmana comenzó a finales del siglo XIX, continuando en dos oleadas, justo antes y después de la Primera Guerra Mundial, después de la Segunda Guerra Mundial, y de nuevo cuando el presidente Johnson simplificó las leyes de inmigración en 1967.



El islam llamó por primera vez la atención pública en Estados Unidos cuando Alexander Russell Webb, un musulmán converso, defendió el islam en el primer parlamento de las religiones del mundo celebrado en Chicago en 1893. Webb ayudó a construir la primera mezquita en Estados Unidos. Cuando los musulmanes emigraron al oeste de América en la década de 1900, se construyeron por primera vez mezquitas, una en Ross, Dakota del Norte, y luego una en Highland Park, Michigan, en 1919.




Todas las distintas ramas del islam están representadas en Estados Unidos. Los musulmanes suníes dominan, como en el resto del mundo musulmán. Hay un gran número de mezquitas y centros chiítas en todo el país, incluyendo un grupo israelí que sigue al príncipe Aga Khan. También hay más de cuarenta diferentes grupos sufíes en el país, entre estos la orden sufí traída a América en 1910 por su fundador, Pir Hazrat Inayat Khan.



El surgimiento del movimiento musulmán afroamericano representa un aspecto fascinante del islam en Estados Unidos. En su raíz yace un resurgimiento del nacionalismo afroamericano de principios del siglo XX, simbolizado significantemente por el trabajo de Marcus Garvey (1887–1940), una figura central del movimiento rastafari, y Noble Drew Ali (1886–1929) fundador del Templo de la Ciencia Árabe, otro grupo nacionalista afroamericano.



El nacionalismo afroamericano tomó su estructura determinante por la influencia de Fard Muhammad, que comenzó a predicar el mensaje musulmán afroamericano en Detroit en julio de 1930, y fundó la Nación del Islam (NOI). A pesar de que desapareció después de cuatro años, influenció a un hombre llamado Elijah Muhammad, que escuchó a Fard en 1930. Elijah Muhammad, que nació en 1897, aceptó el mensaje de Fard acerca de la supremacía de la raza negra y la naturaleza perversa de la raza blanca.



Elijah Muhammad se mudó a Chicago en 1932 y dirigió el movimiento NOI hasta su muerte en 1975. Fue un líder polémico, no solo por sus opiniones racistas, sino también por sus relaciones extramaritales que conmocionaron a la Nación del Islam, incluyendo a Malcolm X, uno de los seguidores más famosos de Elijah Muhammad. Malcolm X, nació como Malcolm Little en 1925, se convirtió al islam en 1948, se unió a NOI en 1953, y llegó a ser el líder del movimiento.







Los cincuenta musulmanes más influyentes 






1. Su Majestad el rey Abdullah bin Abdul Aziz Saud AI, rey de Arabia Saudita, custodio de las dos mezquitas sagradas.


2. Su Eminencia el gran ayatolá Sayyid Ali Hajj Jamenei, Líder supremo de la República Islámica del Irán.


3. Su Majestad el rey Mohammed VI, rey de Marruecos.


4. Su Majestad el rey Abdullah II Bin Hussein AI, rey del Reino Hachemita de Jordania. 


5. Su Excelencia, Recep Tayyip Erdogan, primer ministro de la República de Turquía. 


6. Su Majestad el sultán Qaboos bin Said al Said, sultán de Omán. 


7. Su Eminencia el gran ayatolá Sayyid Ali Hussein Sistani, Marja de la Hawza, Najaf.


8. Su Eminencia el jeque Dr. Al Azhar Muhammad Sayyid Tantawi, el gran jeque de la Universidad Al Azhar, el gran imam de la Mezquita Al Azhar. 


9. Jeque Dr. Yusuf Qaradawi, jefe de la unión internacional de estudiosos musulmanes.


10. Su Eminencia el jeque Dr. Ali Goma’a, el gran mufti de la República Árabe de Egipto. 


11. Su Eminencia el jeque Abdul Aziz Ibn Abdullah Aal al-Sheij, el gran mufti del Reino de Arabia Saudita 
 


12. Mohammad Mahdi Akef, guía supremo de la hermandad musulmana. 


13. Hodjaefendi Fethullah Gullen, predicador musulmán turco. 


14. Amr Khaled, predicador y activista social. 


15. Hajji Mohammed Abd al Wahhab, Ameer del Jamaat Tablighi, Pakistán. 


16. Su Eminencia Real Amirul Mu’minin Sheikh Sultán como Muhammadu Abubakar Sa’adu III, sultán de Sokoto.


17. Seyyed Hasan Nasrallah, secretario general de Hezbolah. 


18. Dr. KH Achmad Hasyim Muzadi, presidente de Nahdlatul Ulama, Indonesia. 


19. Jeque Salman alOuda, erudito saudí y educador. 


20. Su Alteza Shah Karim al Hussayni, The Aga Khan IV, 49 ª imán de los musulmanes ismaelitas.

21. Su Alteza el emir jeque Mohammed bin Rashid Al Maktoum, gobernador de Dubai Ministro, primer ministro de los Emiratos Árabes Unidos.

22. Su Alteza el jeque Mohammed bin general Zayed al Nahyan, príncipe heredero de Abu Dhabi y subcoman-dante supremo de las Fuerzas Armadas de los Emiratos Árabes. 

23. Jeque Dr. M Said Ramadan al Bouti, destacado estudioso islámico en Siria.


24. Su Majestad el sultán Haji Hassanal Bolkiah Mu’izzaddin Waddaulah, el sultán y Yang Di-Pertuan de Brunei Darussalam. 

25. Su Eminencia el jeque y profesor Dr. Ahmad Muhammad al Tayeb, presidente de la Universidad Al Azhar.

26. Su Eminencia Mohammad bin Mohammad al Mansour, el imán de la secta de los musulmanes chiítas Zaidi.

27. Su Eminencia el jeque Muhammad Taqi Justicia Usmani, destacado estudioso islámico de jurisprudencia, Pakistán. 

28. Su Excelencia el presidente Abdullah Gül, presidente de la República de Turquía.

29. Sheikh Mohammad Ali al Sabouni, erudito deTarsir.

30. Su Eminencia el jeque Abdullah Bin Bayyah, subjefe de la unión internacional de estudiosos musulmanes. 

31. Su Eminencia el jeque Munira Qubeysi, líder del movimiento qubeysi. 

32. Su Eminencia el jeque Ahmad Tijani Ali Cissé, líder de la orden sufí tijaniyya. 

33. Jeque al Habib Umar bin Hafiz, director del Dar al Mustafa, Tarim, Yemen. 

34. Khaled Meshaal, líder de Hamás. 

35. Profesor Dr. M. Din Syamsuddin, presidente de Muhammadiyya, Indonesia.

36. Maulana Mahmood Madani, secretario general de Jamiat Ulemae-Hind, India. 

37. Sheikh Habib Ali Zain al Abideen al Jifri, director general de la Fundación Tabah, Emiratos Árabes Unidos.
 
38. Sheikh Hamza Yusuf Hanson, fundador de Zaytuna Institute, Estados Unidos. 

39. Su Eminencia el jeque profesor Dr. Mustafa Ceric, el gran muftí de Bosnia y Herzegovina. 

40. Su Excelencia el profesor Dr. Ekmelledin Ihsanoglu, secretario general de la Organización de la Conferencia Islámica. 

41. General Mohammad Ali Jafari, coman-dante de la Guardia Revolucionaria de Irán. 

42. Dato ‘Haji Abdul Aziz Nik Nik Mat, guía religioso del Partido Islámico de Malasia. 

43. Motiur Rahman Nizami, Ameer del Jamaat-e-Islami, Bangladesh. 

44. Profesor Sayid Ameen Mian Qaudri, líder y guía espiritual Barelwi. 

45. Su Santidad Dr. Mohammad Syedna Burhannuddin Saheb, 52ª Da’i I-Mutlaq del Bohras Dawoodi. 

46. Dr. Abdul Qadeer Khan, científico nuclear paquistaní. 

47. Profesor Dr. Seyyed Hossein Nasr, filósofo islámico. 

48. Abdullah ‘Aa Gym’Gymnastiar, predicador indonesio. 

49. Sheikh Nazim Adil al Mehmet Qubrusi al Haqqani, líder de Naqshbandi-Haqqani orden sufí. 

50. Su Excelencia el doctor Abd al Aziz bin Uzman Altwaijiri, secretario general de la organización islámica para la educación, la ciencia y la cultura.1 










En abril de 1963, Malcolm X enfrentó a Elijah en cuanto a su adulterio y este simplemente trató de racionalizar su comportamiento. Eso condujo a un distanciamiento entre los dos, acentuado por los comentarios que Malcolm X hizo sobre el asesinato del presidente Kennedy en noviembre. Malcolm X abandonó la Nación del Islam a principios de 1964, y fue asesinado por tres de sus miembros radicales el 21 de febrero de 1965.




El papel de Malcolm X fue recogido por Louis Farrakhan (nacido el 11 de mayo, 1933), quien llegó a ser el ministro nacional de Elijah en 1965 y ministro de la famosa mezquita del movimiento en Harlem. Después de la muerte de Elijah, diez años después, hubo crecientes desacuerdos entre Farrakhan y Wallace Deen Muhammad, hijo y sucesor de Elijah. Entre 1975 y 1985, Wallace dirigió a la Nación del Islam en un curso más moderado, cerró la institución en 1985, y luego surgió como un importante líder sunita en Estados Unidos.




Estos cambios no sentaron bien con Farrakhan, que declaró en noviembre de 1977 que estaba recreando la Nación del Islam basado en las enseñanzas más radicales de Elijah Muhammad. En el último cuarto de siglo Farrakhan se ha convertido en uno de los líderes afroamericanos más poderosos y controvertidos en Estados Unidos. El 6 de octubre de 1995 dirigió la marcha de un millón de hombres afroamericanos en Washington. Ese mismo año, su infamia creció cuando ofreció a los abogados de O.J. Simpson la protección de la Nación del Islam. También hubo noticias de un complot para matarlo por la hija de Malcolm X, que creía que Farrakhan estaba detrás del asesinato de su padre.



La forma de una vida musulmana 


Este capítulo aporta cierto talante de la amplitud de la historia islámica, las diferentes divisiones dentro del islam, y algunos de los aspectos significativos de la historia musulmana en Estados Unidos. Aparte de toda esa complejidad, ¿qué se puede decir acerca de los patrones comunes en la vida personal, social, económica y moral de los musulmanes? Obviamente, no hay ningún musulmán que sea igual. A pesar de eso, ¿qué se puede esperar en general cuando uno llega a ser amigo de un devoto musulmán en las calles de Washington o EL Cairo o en Jammu, al norte de la India?



Más allá de los ritmos de la vida religiosa islámica, podemos esperar que la mayoría de los musulmanes sean muy hospitalarios, especialmente en el mundo árabe. La mayoría de los devotos obedecen las leyes dietéticas del islam, por lo que no sirven alcohol ni carne de cerdo. Al pasar tiempo con nuestros amigos musulmanes, no nos invitarán a participar en juegos de azar. Si estamos invitados a la casa de un musulmán, debemos evitar hacer comentarios sobre sus posesiones personales, ya que podría tomarse como una indicación de que usted quiere eso para su hogar.



Muchos musulmanes tienen objeciones morales al aborto, al suicidio y a la homosexualidad, aunque los hombres árabes son muy expresivos con sus amistades. Los musulmanes tienen cierta apertura al control de la natalidad. Podríamos notar algunos amuletos en un hogar musulmán, aunque son generalmente mal vistos por la tradición. Sería muy grosero mostrar la parte inferior de sus pies a cualquier musulmán o saludarlo con la mano izquierda.



Hay una actitud muy relajada hacia el tiempo en gran parte del mundo islámico, especialmente en el Medio Oriente y África, así que si usted está planeando algo con un musulmán de esas regiones tiene que entender que la persona podría llegar tarde. La frase «si Alá lo permite» puede acompañar a cualquier sugerencia sobre compromisos de tiempo. Esta frase también se usa a menudo en referencia a las esperanzas y aspiraciones futuras. Los musulmanes de varios países podrían ser insistentes en el canje de mercancías, pero el islam exige honestidad una vez hecho el acuerdo. Ningún interés es cargado en las transacciones comerciales.



El musulmán devoto espera que usted respete su fe y que no se exponga al debate. Es probable que la mayoría de los musulmanes que podrían ser sus amigos no puedan entender por qué el Occidente es indiferente hacia el islam, y por qué consideran que el islam no tiene ningún respeto por los derechos humanos, y que no respetan a las mujeres. La mayoría de los devotos musulmanes también se han comprometido a extender el islam por todo el mundo, así como mandó el profeta. La mayoría se consideran en unidad con toda la comunidad islámica, aun cuando expresen desacuerdos con las ramas del islam que no sea la suya. Albergan cierto sentimiento de indignación por el maltrato de Occidente a los musulmanes, particularmente en el caso de los palestinos. Es posible ver antisemitismo franco, sobre todo en los mitos sobre una conspiración judía mundial.



La mayoría de musulmanes no toleran ningún ataque a la credibilidad del profeta o al Corán. Para un devoto creyente, estas bases fundamentales no se exponen a debate. Esa persona no puede entender por qué no puede usted ver la belleza del profeta y el milagro del Corán. Le costará mucho comprender por qué los cristianos creen en la Trinidad y por qué Jesús murió en una cruz, como les cuesta a los cristianos entender por qué los musulmanes creen en el profeta y el Corán. El musulmán realmente cree que el mensaje del Corán es la palabra de Alá para todo el mundo de una manera similar a cómo los cristianos ven la Biblia.





Países y libertad 






 




 	País musulmán
  

	% Musulmanes
 
	Derechos políticos
 
	Derechos civiles
 
	Grado de libertad




  	Afganistán
  
	99%
 
	6 
 
	6 
 
	NL 




  	Albania 
 
	70% 
 
	3 
 
	3 
 
	PL 




  	Argelia 
 
	99% 
 
	6 
 
	5 
 
	NL 




  	Arabia Saudita 
 
	100% 
 
	7 
 
	6 
 
	NL 




  	Azerbaiyán 
 
	93.4% 
 
	6 
 
	5 
 
	NL 




  	Baréin 
 
	81.2% 
 
	6 
 
	5 
 
	PL 




  	Bangladesh 
 
	89.5% 
 
	3 
 
	4 
 
	PL 




  	Bosnia-Herzegovina 
 
	40% 
 
	4 
 
	3 
 
	PL 




  	Brunei 
 
	67% 
 
	6 
 
	5 
 
	NL 




  	Burkina Faso 
 
	50% 
 
	5 
 
	3 
 
	L 




  	Chad 
 
	53.1% 
 
	7 
 
	6 
 
	NL 




  	Comores 
 
	98% 
 
	3 
 
	4 
 
	PL 




  	Cote d’Ivoire 
 
	38.6% 
 
	6 
 
	5 
 
	NL 




  	Djibouti 
 
	94% 
 
	5 
 
	5 
 
	PL 




  	Egipto 
 
	90% 
 
	6 
 
	5 
 
	NL 




  	Emiratos Árabes Unidos 
 
	96% 
 
	6 
 
	5 
 
	NL 




  	Gambia 
 
	90% 
 
	5 
 
	5 
 
	PL 




  	Guinea 
 
	85% 
 
	7 
 
	6 
 
	NL 




  	Guinea-Bissau 
 
	50% 
 
	4 
 
	4 
 
	PL 




  	Indonesia 
 
	86.1% 
 
	2 
 
	3 
 
	L 




  	Irán 
 
	98% 
 
	6 
 
	6 
 
	NL 




  	Irak 
 
	97% 
 
	5 
 
	6 
 
	NL 




  	Jordania 
 
	92% 
 
	6 
 
	5 
 
	NL 




  	Kazajstán 
 
	47% 
 
	6 
 
	5 
 
	NL 




  	Kosovo 
 
	90% 
 
	5 
 
	4 
 
	PL 




  	Kuwait 
 
	85% 
 
	4 
 
	4 
 
	PL 




  	Kirguizistán 
 
	75% 
 
	6 
 
	5 
 
	NL 




  	Líbano 
 
	59.7% 
 
	5 
 
	3 
 
	PL 




  	Libia 
 
	97% 
 
	7 
 
	7 
 
	NL 




  	Malasia 
 
	60% 
 
	4 
 
	4 
 
	PL 




  	Maldivas 
 
	60.4% 
 
	3 
 
	4 
 
	PL 




  	Mali 
 
	90% 
 
	2 
 
	3 
 
	F 




  	Mauritania 
 
	100% 
 
	6 
 
	5 
 
	NL 




  	Marruecos 
 
	98.7% 
 
	5 
 
	4 
 
	PL 




  	Níger 
 
	80% 
 
	5 
 
	4 
 
	PL 




  	Nigeria 
 
	50% 
 
	5 
 
	4 
 
	PL 




  	Omán 
 
	75% 
 
	6 
 
	5 
 
	NL 




  	Pakistán 
 
	95% 
 
	4 
 
	5 
 
	PL 




  	Qatar 
 
	77.5% 
 
	6 
 
	5 
 
	NL 




  	Senegal 
 
	94% 
 
	3 
 
	3 
 
	PL 




  	Sierra Leona 
 
	60% 
 
	3 
 
	3 
 
	F 




  	Somalia 
 
	100% 
 
	7 
 
	7 
 
	NL 




  	Sudán 
 
	70% 
 
	7 
 
	7 
 
	NL 




  	Siria 
 
	74% 
 
	7 
 
	6 
 
	NL 




  	Tayikistán 
 
	90% 
 
	6 
 
	5 
 
	NL 




  	Túnez 
 
	98% 
 
	7 
 
	5 
 
	NL 




  	Turquía 
 
	99.8% 
 
	3 
 
	3 
 
	PL 




  	Turkmenistán 
 
	89% 
 
	7 
 
	7 
 
	NL 




  	Uzbekistán 
 
	88% 
 
	7 
 
	7 
 
	NL 




  	Yemen 
 
	99% 
 
	6 
 
	5 
 
	NL 








Las clasifi caciones sobre derechos y libertad se basan en aquellas proporcionadas por Freedom House. En una escala de 1 a 7, el número más bajo representa un mejor promedio para la libertad y los derechos civiles. NL= No libre; PL=Parcialmente libre; L= Libre.
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Las mujeres


Las mujeres en el islam 


El inmenso volumen de literatura sobre el tema femenino en el islam revela una dramática división de opiniones. La diferencia es tan extrema que uno se pregunta si se está debatiendo el mismo asunto.




Por un lado, los musulmanes ortodoxos creen que las mujeres adquieren la verdadera libertad en el islam, que el profeta las liberó, que hay igualdad esencial entre los hombres y las mujeres, y que los no musulmanes han malentendido todo este asunto. En el extremo opuesto, los críticos argumentan que las mujeres en el islam están en esclavitud, que el profeta era un machista y que el Corán contiene material muy ofensivo sobre ellas. Muchos no musulmanes creen que la ley y la tradición islámica tratan a las mujeres como ciudadanas de segunda clase y que son objeto de abusos en la mayoría de los países musulmanes del mundo.





Los ideales islámicos ortodoxos 


Para comprender la situación de la mujer en este contexto, podemos empezar con una lista de las ideas muy positivas que se imparten en el islam ortodoxo. Puede ser que estos principios no siempre sean seguidos, pero presentan la enseñanza islámica ortodoxa en su mejor enfoque. He aquí quince puntos clave recogidos de diversos autores musulmanes, incluyendo a Hammudah Abdalati y Jamal A. Badawi, dos autoridades musulmanas muy respetadas.




1. El Corán enseña en contra de la opinión de que las mujeres son inferiores a los hombres. 

2. El islam detuvo la práctica del infanticidio femenino en el mundo árabe. 

3. Las mujeres son iguales a los hombres, pero tienen diferentes funciones. 

4. Las mujeres tienen derecho a recibir educación igual que los hombres. 

5. A las mujeres se les debe conceder libertad de expresión. 

6. El matrimonio y la vida familiar son muy sagrados. 

7. La maternidad recibe un honor increíble en el islam. 

8. Los maridos deben amar a sus esposas y tratarlas con amabilidad. 

9. Los maridos deben asegurarse de que sus esposas están satisfechas sexualmente. 

10. La separación de las mujeres en la adoración se hace por razones de pureza. 

11. El divorcio debe ser permitido solo cuando sea absolutamente necesario. 

12. Las mujeres reciben una herencia justa en el derecho familiar islámico. 

13. El velo de las mujeres musulmanas se usa para protección y pureza. 

14. La reclusión de las mujeres se practica por razones de pureza social. 

15. La poligamia está permitida solo si todas las mujeres pueden ser sostenidas y amadas.



En uno de los ensayos de Badawi sobre la condición de la mujer, él cita el sura 4.1 del Corán, que dice: «¡Hombres! ¡Temed a vuestro Señor, que os ha creado de una sola persona, de la que ha creado a su cónyuge, y de los que ha diseminado un gran número de hombres y de mujeres!».1




De este pasaje, Badawi escribe: 


En medio de la oscuridad que envolvió al mundo, la revelación divina resonó en el ancho desierto de Arabia con un mensaje fresco, noble y universal para la humanidad». Luego, cita a un erudito, sin mencionar su nombre, en el mismo texto: «Se cree que no hay ningún texto, viejo o nuevo, que trate sobre la humanidad de la mujer en todos sus aspectos con tal increíble brevedad, elocuencia, profundidad y originalidad como este divino decreto.



A pesar de esta brillante retórica creciente, el debate acerca de las mujeres en el islam no se resuelve tan rápida o fácilmente. Aún quedan preguntas difíciles sobre los puntos anteriores, por lo que también se plantean otros problemas, incluidas las críticas a la forma en que el profeta trataba a las mujeres. ¿Son ellas realmente vistas como iguales en el Corán? ¿Son el velo y la reclusión verdaderamente útiles para las mujeres? ¿Es la poligamia compatible con la libertad de ellas?




El Corán y las mujeres 


Algunos de los nobles principios previamente señalados se apoyan con firmeza en el Corán. Este afirma la unidad entre hombres y mujeres en la creación original de Alá (Dios). Hay por lo menos quince pasajes en el Corán que afirman este punto, incluyendo el sura 7.189, que dice: «Él es quien os ha creado de una sola persona, de la que ha sacado a su cónyuge para que encuentre quietud en ella».




Además, el Corán enseña que las mujeres serán recompensadas por Alá por su trabajo, al igual que los hombres:





Alá ha preparado perdón y magnífica recompensa para los musulmanes y las musulmanas, los creyentes y las creyentes, los devotos y las devotas, los sinceros y las sinceras, los pacientes y las pacientes, los humildes y las humildes, los que y las que dan limosna, los que y las que ayunan, los castos y las castas, los que y las que recuerdan mucho a Alá. (33.35)






El Corán también describe a los esposos y las esposas como amigos (4.36), y dice que deben existir la «quietud», «el afecto y la bondad» entre ellos (30.21). En el cielo, habrá encanto, amor y alegría entre los cónyuges (36.55–57, 55.51–53). Si el divorcio se produce en esta vida, las mujeres deben ser tratadas con gracia (2.237) y justicia (2.231; 65.2), y debe haber arbitraje en los conflictos (4.35).




Los críticos del islam señalan otros pasajes, sin embargo, se quejan de la situación y el trato de las mujeres en el Corán. Las acusaciones dominantes son: (1) el Corán enseña que el testimonio de la mujer vale solo la mitad que el de los hombres, (2) el Corán otorga más poder a los esposos en el proceso del divorcio que el que se da a las esposas, (3) el Corán con frecuencia otorga mayores derechos de herencia a los hombres que a las mujeres, (4) el Corán concede a los hombres acceso a mujeres esclavas con fines sexuales; (5) el Corán permite la poligamia para los hombres, y (6) el Corán, en realidad, enseña que los maridos son superiores a las esposas y que pueden golpearlas.




Los apologistas musulmanes admiten la realidad de los hechos en cuanto a estos puntos, pero tratan de mitigar las críticas con argumentos como: (1) la enseñanza coránica ha mejorado la situación de la mujer en contraste con la vida árabe preislámica, (2) las condiciones sociales explican la necesidad de la poligamia, las diferencias sobre el testimonio legal y los derechos de herencia, (3) las realidades militares de la época de Mahoma justifican el uso de esclavas, y (4) la Palabra de Alá es de fiar y no debe ser tratada con sospecha y duda.




La idea de que un marido puede golpear a su mujer está enraizada en el sura 4.34, que dice: «Los hombres tienen autoridad sobre las mujeres en virtud de la preferencia que Alá ha dado a unos más que a otros y de los bienes que gastan». El verso continúa: ¡Amonestad a aquellas de quienes temáis que se rebelen, dejadlas solas en el lecho, pegadles!».




Muchas autoridades musulmanas antiguas y modernas han aceptado el significado claro del texto. Por ejemplo, Abdul-latif Mushtahari, un erudito contemporáneo, escribe:





Si la amonestación y el abandono sexual no producen resultados y la mujer es del tipo frío y testarudo, el Corán otorga al hombre el derecho a enderezarla por medio del castigo y los golpes, con tal de que no le rompa sus huesos ni derrame sangre. ¡Más de una mujer pertenece a este tipo quejumbroso y requiere de este tipo de castigo para que recupere el sentido común!2 






Mahoma y las mujeres 


Las enseñanzas del profeta sobre las mujeres y el ejemplo que dio con ellas son cruciales para entender la herencia islámica en este aspecto. Obviamente, Mahoma afirmaría todos los principios ideales antes mencionados. A los musulmanes les encanta citar las historias de los hadices acerca de su cuidado de las niñas, su preocupación por las mujeres que estaban siendo maltratadas y sobre sus tiernas relaciones con Khadija, su primera esposa.




Mahoma es el blanco de las críticas contra el islam por algunas de las mismas cosas que se señalan en el material coránico. Por lo tanto, Mahoma es considerado como un machista, debido a sus puntos de vista sobre los derechos de herencia, el valor legal del testimonio de la mujer, el dominio masculino en los procesos de divorcio y la inferioridad de las mujeres. Los críticos también cuestionan el carácter moral de Mahoma en términos de su participación en la poligamia, el uso sexual de las esclavas y la defensa del Corán cuando enseña que las esposas pueden ser golpeadas.




Los apologistas musulmanes utilizan los mismos argumentos para defender al profeta y al Corán. Sin embargo, también tienen que abordar otras cosas que surgieron en el curso de la vida de Mahoma. Estas incluyen algunas quejas en cuanto a que el profeta: (1) enseñó que hay más mujeres que hombres en el infierno, (2) creía que los matrimonios contractuales breves son a veces correctos, dadas las necesidades sexuales de los hombres, (3) se casó con una de sus esposas cuando ella solo tenía seis años de edad, (4) se casó con la mujer de su propio hijastro, (5) enseñó que las mujeres son mentalmente inferiores a los hombres, y (6) creía que la oración de un hombre no es válida si un burro, un perro o una mujer camina frente a él mientras ora.




Al contrario de lo que los no musulmanes podrían pensar, estas alegaciones no fueron inventadas por los enemigos de Mahoma. Los eruditos islámicos reconocen que cada punto surge del hadiz auténtico sobre el profeta. En otras palabras, no existe una disputa sobre los hechos básicos. Las diferencias vienen en cuanto a la forma de interpretarlos, si una persona acepta o rechaza la enseñanza del profeta y si su comportamiento está justificado o condenado.



Para el musulmán ortodoxo, es absolutamente impensable que el profeta pueda estar equivocado en sus opiniones o en sus obras. Por lo tanto, si el profeta enseñó, por ejemplo, que hay más mujeres que hombres en el infierno, entonces esa es una verdad que debe ser aceptada. Si enseñó que las mujeres son mentalmente inferiores, ese es el caso. Si abogó por matrimonios contractuales breves, tenía razón para hacerlo. Por lo menos, de acuerdo a la visión ortodoxa musulmana del profeta, ¿quién se atreve a pensar que está capacitado para cuestionar la palabra del profeta?



La historia del matrimonio de Mahoma con Aisha cuando ella tenía seis años ilustra cómo la visión fundamental del mundo de una persona determina su perspectiva y su juicio. De hecho, de acuerdo con el hadiz, Mahoma se casó con ella cuando tenía seis años, a pesar de no consumar su matrimonio hasta que ella tuvo los nueve.



Los eruditos musulmanes han hecho lo imposible para defender al profeta. Algunos argumentan que Aisha era mucho mayor, en medio de su adolescencia, cuando el profeta se acostó con ella por primera vez. Otro autor señala que al casarse con Aisha tan temprano, a ella se le dio más tiempo para conocer al gran profeta.



Otros musulmanes simplemente declaran que Alá le dio a Aisha al profeta en matrimonio a los seis años de edad y que no hay absolutamente nada de malo en que durmiera con ella a la edad de nueve años. Esa era la voluntad de Alá, el Creador perfecto, para su profeta sin pecado. Un escritor afirma: «Solo en el islam se puede aceptar con buena conciencia “todo el paquete” sin negar con hipocresía o ignorancia las cosas que no les gustan. Esta es la forma en que se alcanzan la verdadera paz y el equilibrio interior».3 





Irshad Manji 




Irshad Manji (nacida en 1968) es una de las feministas musulmanas más influyentes en el mundo. Autora de The Trouble with Islam Today [El problema con el islam hoy], Manji es una intelectual canadiense que está a favor de las lesbianas, de la democracia, de los palestinos y de los israelitas. El diario The New York Times la llamó «la peor pesadilla de Osama bin Laden». Ella es directora del proyecto «Moral Courage» [valentía moral] en la Universidad de Nueva York y creadora del documental Faith without Fear transmitido en Public Broadcasting Service PBS.



www.irshadmanji.com 











El asunto de la circuncisión femenina


En los últimos años, la comunidad mundial se ha alarmado por la práctica de la circuncisión femenina, que también se conoce como la mutilación genital femenina (MGF). Este ritual se lleva a cabo en una treintena de países en todo el mundo. Se trata de varios proce-dimientos médicos, que incluyen la eliminación de una parte o todos los genitales femeninos. La Organización Mundial de la Salud reporta que cerca de tres millones de niñas pasan por este ritual cada año.



A lo largo de la historia, los líderes musulmanes han defendido la circuncisión femenina basados en varios supuestos dichos de Mahoma. Incluso en años recientes, esos dichos, al igual que algunos materiales en el Corán, se han utilizado para defender tanto la circuncisión masculina como la femenina. Hace aproximadamente diez años, algunos clérigos egipcios querían emitir una fatwa (dictamen) que pidiera la pena de muerte para el juez musulmán que no estuviera a favor de la circuncisión masculina. Un tribunal egipcio dictaminó que la circuncisión femenina no podía ser prohibida porque ciertos dichos del profeta parecían favorecerla.




Leyes militantes islámicas sobre las mujeres: Los talibanes 





No pueden recibir educación.




No pueden tener empleo.




Deben permanecer en casa, a menos que sea absolutamente necesario no hacerlo. 
No pueden ser médicos.




No pueden asociarse con ningún hombre que no sea un pariente.




No pueden usar esmalte de uñas o maquillaje.




No pueden cortarse el cabello.




Deben usar el velo (burka) en todo momento fuera del hogar.




La violación del código de vestimenta resultará en azotes públicos.




Romper las reglas sexuales dará lugar a la lapidación.




Se transportan en autobuses especiales y con las ventanillas cubiertas.







Algunos líderes musulmanes quieren defender la circuncisión femenina argumentando que protege a las jovencitas contra la tentación sexual. Un escritor argumentó que la experiencia de pasar por el rito es también realmente beneficiosa en otras maneras, ya que la jovencita recibe regalos y está rodeada por una comunidad amorosa, y ese asombroso apoyo le da un mejor valor de sí misma. Otros líderes musulmanes desafían la idea de que el islam ordena la circuncisión femenina.





Las mujeres en el islam moderno 


Aunque el debate sobre los ideales de la ortodoxia islámica es muy complejo, es obviamente mucho más difícil escribir con precisión acerca de las realidades concretas de la vida de las mujeres musulmanas en el contexto de una perspectiva mundial. Dado el número de mujeres musulmanas en el mundo, la diversidad de los estados musulmanes y el poder del feminismo, lo único que se puede escribir con certeza es que ninguna imagen en particular puede captar lo que es ser una mujer musulmana en nuestros días.



Asma Gull Hasan 






Asma Gull Hasan se autodenomina «la vaquera feminista musulmana». Ella nació en Chicago, pero se educó en Colorado. Hasan juega un papel destacado en la formación de la opinión pública sobre el islam. Es autora de Why I Am a Muslim y American Muslims: The New Generation. Es también editora de The American Muslim y colaboraba con el sitio electrónico www.isufirock.com (ya no vigente).



Hasan combina su amor por Estados Unidos con el que siente por su fe islámica, pero gran parte del islam tradicional no puede aceptarla. En su libro, American Muslims: The Next Generation, ella afirma: «Estoy cansada de que las mujeres musulmanas tengan que hacer concesiones, como sentarse en otro lugar que no sea la posición de honor (que está en la parte delantera de la mezquita) o usar el hiyab (una especie de velo para cubrir la cabeza de las mujeres), porque los hombres no se pueden controlar».



Hasan es un poderoso ejemplo de una mujer musulmana con libertad de espíritu. Ella está dispuesta a enfrentarse al islam tradicional, pero dice que lo hace por su profunda confianza en Alá y en Mahoma.




www.asmahasan.com 








Estas son algunas de las instan-táneas que captan las diversas realidades recogidas en libros, informes periodísticos y sitios electrónicos:





• En Gran Bretaña y otros países occidentales, las mujeres seculares se están convirtiendo al islam como una alternativa a una cultura materialista que las trata como objetos de gratificación sexual. 

• En Jordania, las víctimas de violación se ven separadas de sus familias e incluso asesinadas debido a la vergüenza que trajeron a la casa porque perdieron la virginidad. Los asesinatos de honor son ilegales, y tanto el rey como la reina se pronuncian en contra de esta práctica.

• «¡Sister Power!» [¡El poder de las hermanas!] opera un sitio electrónico para que las mujeres musulmanas con habilidades se unan y así aumentar las oportunidades de empleo y el éxito en los negocios.



•En Arabia Saudita, las princesas obedecen la ley musulmana mientras están en el territorio nacional, pero se comportan de manera diferente cuando visitan los países occidentales. 

•En un país del Medio Oriente, a una mujer le arrojaron ácido al rostro porque dejó que un mechón de pelo se le asomara debajo de su cobertura para la cabeza. 

• Fareena Alam, una mujer bengalí que vive en Londres, creó el sitio electrónico «Islam, The Modern Religion», a la edad de dieciocho años. Ella cree que «la actitud del islam hacia las mujeres es un sueño hecho realidad para cualquier persona que esté interesada en la igualdad de derechos y el feminismo». 

• Una mujer canadiense de una iglesia protestante liberal se convirtió al islam. Perdió a sus dos hijos en una lucha legal de custodia contra su exmarido no musulmán. En el funeral de su madre, su tío, un pastor cristiano, le dijo: «Cuando la enterramos a ella, te enterramos a ti». 

• Karamah, una organización de mujeres abogadas musulmanas, sigue de cerca las violaciones de los derechos humanos desde su sede en Fairfax, Virginia. Ellas protestan por el abuso de las mujeres por parte de los líderes musulmanes de todo el mundo. 

• Una mujer musulmana de Oriente Medio se convirtió al cristianismo y fue torturada debido a su decisión. Su rostro muestra ahora señales de la brutalidad. Ella huyó a Canadá para escapar de las amenazas de muerte. 

• En enero del 2000 los talibanes flexibilizaron algunas de sus reglas sobre la educación que las niñas reciben, permitiendo la creación de escuelas privadas abiertas a las mujeres.


La diversidad entre las mujeres musulmanas es evidente. Las ideas de que todas las mujeres musulmanas están esclavizadas o encarceladas son incorrectas. En el 2002, uno de los musulmanes más poderosos en el Líbano era una mujer.







Por supuesto, a pesar de estos casos, hay países y situaciones en que las mujeres musulmanas tienen poca libertad. El periódico The Globe and Mail (en Toronto) hizo un reportaje sobre las mujeres en Kandahar, Afganistán, en el año 2009. Sus historias sobre las novias niñas y las agresiones físicas a mujeres jóvenes hacen que la lectura sea deprimente.
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Yihad, terrorismo y el 11 de septiembre
 

El 11 de septiembre de 2001 alteró para siempre el significado de la palabra yihad en el mundo moderno. Aunque muchos musulmanes afirman que la palabra simplemente significa lucha espiritual, el islam militante tiene una comprensión mucho más siniestra: «Guerra santa».




En febrero de 1998, tres años y medio antes del 11 de septiembre, Osama bin Laden aclaró sus propios puntos de vista. Junto con otros extremistas de Egipto, Pakistán y Bangladesh, emitió una fatwa o dictamen que pidió a los musulmanes «que mataran a los estadounidenses y a sus aliados civiles y militares». Él dijo que ese es «un deber individual para cada musulmán que pueda hacerlo en cualquier país en el que sea posible hacerlo».1 En el invierno de 2001, Osama bin Laden dio a entender en una entrevista con Yousafsai Rahimullah —productor de noticias de la cadena ABC—, que mataría a sus propios hijos, si fuera necesario, para atacar objetivos estadounidenses.




En contraste, la gran mayoría de los estados musulmanes se ha opuesto a Osama bin Laden desde el 11 de septiembre. He aquí una noticia de enorme importancia para la paz mundial: «Irán ha condenado enérgicamente los atentados terroristas suicidas en Estados Unidos y ha expresado su profundo pesar y solidaridad con el pueblo norteamericano».2 Los gobiernos de Baréin, Egipto, Líbano, Omán, Pakistán, Palestina, Qatar, Arabia Saudita, Turquía, Emiratos Árabes Unidos y Yemen también expresaron su condena a los ataques terroristas.




Grupos de musulmanes estadounidenses condenaron de inmediato el ataque terrorista. Un prominente grupo emitió este comunicado de prensa el 12 de septiembre:



El Consejo Supremo Islámico de Estados Unidos (ISCA, por sus siglas en inglés) condena categóricamente los secuestros aéreos de ayer y los ataques contra el World Trade Center, el Pentágono y todos los otros objetivos. De costa a costa, nos unimos a nuestros vecinos, compañeros de trabajo y amigos, atravesando las divisiones étnicas, culturales y religiosas, en el duelo por la pérdida devastadora de preciosas vidas, que el islam tiene como sagradas. Oramos por las miles de víctimas inocentes, por sus familias, por los trabajadores de orden público y de emergencia, por los viajeros afectados, y por todos aquellos cuya confianza y seguridad han sido sacudidas. Oramos para que la misericordia infinita de Dios nos alcance a todos.




Las tragedias del 11 de septiembre han hecho aflorar una larga y amarga lucha entre los musulmanes sobre el significado de la yihad y la naturaleza del islam verdadero. Estos conflictos contemporáneos sobre la verdadera identidad del islam descansan en los debates antiguos acerca de la enseñanza del Corán, el ejemplo del profeta, la legitimidad de los gobiernos no musulmanes y el lugar que ocupa la guerra en la ideología islámica.



Antecedentes de los dos conceptos del islam 


Los debates actuales entre los musulmanes acerca de la yihad se comprenden mejor cuando se observan los hechos cruciales siguientes. Cualquiera que lea, aunque sea brevemente, la historia y la naturaleza del islam va a descubrir que estos elementos son indiscutibles, aunque lo que estos hechos significan es una fuente de considerable debate.






• El Corán utiliza el término yihad en el aspecto de lucha espiritual personal. 

• El Corán también utiliza yihad en referencia a la «guerra santa» o guerra justa. 

• El profeta participó en batallas de guerra. 

• El profeta enseñó que el islam debe extenderse a todo el mundo. 

• La ley islámica justifica la defensa propia y ciertos actos de guerra. 

• Los musulmanes conquistaron las tierras y los pueblos no árabes por medio de la guerra. 

• Los musulmanes dividen el mundo en dos: islámico y no islámico. 

• Muchos musulmanes creen que todos los países deberían regirse por la ley islámica. 

• Muchos países musulmanes son autoritarios, no democráticos, y no toleran la disidencia.


De la mezcla de estas realidades han surgido esencialmente dos puntos de vista diferentes entre los musulmanes. La gran mayoría cree que ninguno de los puntos anteriores justifica el terrorismo. Ellos creen que la defensa de la guerra en el Corán no se aplica a los ataques del 11 de septiembre. Creen que Osama bin Laden sería condenado por el profeta, que ha quebrantado la ley islámica, que ha deshonrado al islam y que está condenado al castigo eterno.




Los extremistas musulmanes creen lo contrario. Ven sus acciones como una verdadera yihad o «guerra santa» contra los infieles y los enemigos del islam. Ellos creen que es correcto tener a Estados Unidos, «el gran Satán», como objetivo de sus ataques. Osama bin Laden cree (aunque ya falleció) que el Corán apoya su campaña, que el profeta bendeciría su causa, que la ley islámica justifica sus acciones y que Alá está de su parte. Nos quedamos entonces con un mundo de dos facciones islámicas.




Visión negativa de al-Qaeda 





Más de nueve de cada diez (94%) musulmanes en el Líbano expresan opiniones negativas acerca de al-Qaeda, al igual que la mayoría de los musulmanes en Turquía (74%), Egipto (72%), Jordania (62%) e Indonesia (56%). Solo en Nigeria expresan opiniones positivas acerca de al-Qaeda, el 49% tiene una opinión favorable y solo el 34% tiene una opinión desfavorable de la organización de Bin Laden.




Pew Research Center Global Attitudes Project,
 diciembre de 2010 







Principales grupos terroristas islámicos 


Hay unos setenta grupos terroristas importantes que operan en el mundo. Más de treinta de ellos son de orientación islámica. Del resto, solo unos pocos son ampliamente reconocidos, como el grupo Aum Shinrikyo, que esparció gas venenoso en el metro de Tokio. Entre los grupos islámicos, los más conocidos son:





• La Organización Abu Nidal (también conocida como septiembre negro). 

• El Grupo islámico o GI (también conocido como Al-Gama’a al-islamiyya). 

• El Grupo islámico armado. 

• Hamás 

• Hezbolá (Partido de Dios, también conocido como la Yihad islámica). 

• al-Jihad (también conocido como la Yihad islámica). 

• al-Qaeda (de Osama bin Laden).


Antes del 11 de septiembre, la mayoría de los estadounidenses no se preocupaban por esos grupos. Los europeos tenían una sensibilidad mucho mayor al terrorismo, debido a los grupos militantes con actividades en Irlanda y España. Israel tenía experiencia de primera mano con muchos grupos terroristas islámicos. Estados Unidos parecía estar seguro, incluso después de los atentados contra las embajadas estadounidenses en Kenia y Tanzania, y contra el USS Cole en Yemen del Sur.




Algunos conferencistas en materia de terrorismo han declarado que había más probabilidades de morir a causa de una caída en la bañera que de un ataque terrorista. Tan absurdo como suena ahora, ese punto tenía mérito antes del ataque de septiembre. El Departamento de Estado de Estados Unidos enumera un total de 77 bajas estadounidenses en ataques terroristas en todo el mundo desde 1995 hasta el 2000, y luego, en un solo día, casi 3,000 personas murieron en el World Trade Center. Los grupos terroristas islámicos tienen varios objetivos: (1) usar la violencia para llevar su versión del islam a determinados países musulmanes, (2) establecer un estado palestino, (3) la destrucción del Estado de Israel, (4) aplastar la disidencia en contra de sus puntos de vista; y (5) atacar a Estados Unidos de América. Estos objetivos se expresan en el lenguaje con odio religioso. El domingo 9 de octubre de 2001, la estación televisiva al-Jazeera emitió vía satélite un comunicado de Osama bin Laden que capta su estilo y su ideología. He aquí algunos extractos: 





Estados Unidos está lleno de miedo. Estados Unidos se ha llenado de horror de norte a sur y de este a oeste, y gracias a Dios lo que Estados Unidos está probando ahora es solo una copia de lo que nosotros hemos probado. Dios ha bendecido a un grupo de musulmanes de vanguardia para destruir a Estados Unidos; quiera Dios bendecirlos y asignarles un lugar supremo en el cielo.


Juro por Dios que Estados Unidos nunca soñará con la seguridad o la verán antes de que nosotros la experimentemos y la veamos en Palestina, y no antes de que los ejércitos de los infieles abandonen la tierra de Mahoma, la paz sea con él.




Por supuesto, detrás de esas palabras hay actos de terror. Judith Miller reportó para el New York Times desde Oriente Medio durante años y escribió sobre él en su libro God Has Ninety-Nine Names. Su prosa poderosa capta la profundidad de lo trágico y lo malo en el islam militante, ya sea en el comercio de esclavos sudaneses, la ejecución de los moderados en Egipto, la masacre de los musulmanes kurdos en Irak, la violación colectiva de mujeres musulmanas devotas en Argelia por parte de extremistas musulmanes, o los asesinatos de periodistas en el mismo país (dieciocho solo en 1994), algunos de ellos por decapitación.




En el año anterior a los acontecimientos del 11 de septiembre, Israel fue blanco de terrorismo en varias ocasiones. Terroristas suicidas atacaron restaurantes y zonas comerciales concurridas, matando e hiriendo a docenas de ciudadanos. En algunos casos, jóvenes judíos fueron balaceados o apedreados hasta morir cerca de sus hogares. Los grupos terroristas se atribuyeron la responsabilidad de algunas de esas acciones, pero otras parecían ser obra de asaltantes solitarios.





Cómo entender el terrorismo islámico 


«¿Cómo pudieron hacerlo?». Un año más o menos de planificación, esperando en Florida, Nueva Jersey o Maine —dondequiera— y disfrutando de la vida en Estados Unidos, luego lo inimaginable: lanzaron dos aviones contra el World Trade Center, uno contra el Pentágono y otro que fue derribado en un campo en Pensilvania. Nuestra primera respuesta fue la frustración. Esto, simplemente, no podía estar sucediendo. ¿Cómo podíamos entenderlo?




Existen seis diferentes puntos de vista acerca de los acontecimientos del 11 de septiembre.





Enfermedad mental 


Desde este punto de vista, los terroristas están locos, perturbados y desequilibrados. Nada puede explicar lo que hicieron porque sus acciones son ajenas a todo discurso común de la razón y la sensatez. Estas acciones son irracionales, van más allá de la comprensión de cualquier ser humano decente. Estos son los monstruos de la locura.




Maldad 

Los terroristas son la encarnación de la maldad. Su comportamiento solo puede explicarse por motivos de odio infernal. Son personas que no tienen conciencia, que no tienen brújula moral. Son fanáticos cuyos corazones están oscurecidos por su alianza con el mal. Esta interpretación debe tomar nota seriamente de que el mal se hace bajo el disfraz del bien, en el nombre de Alá. Eso trae a la mente la tesis del libro de Phillip Hallie, The Paradox of Cruelty; la mayor parte del mal se hace con «buenas» intenciones.



Ideología terrorista 

Para Osama bin Laden y sus colegas no hay ningún misterio en cuanto a entender por qué sucedió el 11 de septiembre. Estados Unidos se lo merecía. Es un país enemigo de Alá, se opuso al islam y es digno de destrucción. Los terroristas islámicos creen que lo que están haciendo es lo correcto. A cientos de miles de jóvenes varones musulmanes se les enseña a diario esta ideología. Esa es su única enseñanza y no se les permite hacer preguntas.



Fustigar al islam 

Este punto de vista sostiene que los asesinatos del 11 de septiembre demuestran de una vez por todas que el islam es la religión de la espada. Desde esta perspectiva, todos los musulmanes son terroristas y el islam es la principal causa de la maldad. En base a esto, algunos estadounidenses han atacado a musulmanes espontáneamente. Los miembros de la fe sij, una religión muy diferente del islam, han sido atacados simplemente porque sus turbantes les recuerdan a los agresores, ya que son usados por los líderes talibanes.3 



Culpar a Estados Unidos 

De acuerdo con esta interpretación, aunque los acontecimientos del 11 de septiembre sean erróneos, Estados Unidos ha creado su propio destino 





Organizaciones terroristas islámicas de la lista del Departamento de Estado de Estados Unidos del 24 de noviembre de 2010 






1. Organización Abu Nidal (OAN) 



2. Grupo Abu Sayyaf (GAS) 



3. Brigada de los mártires Al-Aqsa (BMAA) 



4. Al-Shabaab 



5. Ansar al-islam (AAI) 



6. Asbat al-Ansar 



7. Gama’a al-Islamiyya (Grupo islámico) 


8. HAMÁS (Movimiento de Resistencia Islámica)


9. Harakat ul-Jihad-i-Islami/Bangladesh (HUJI-B) 



10. Harakat ul-Muyahidin (HUM) 


11. Hezbolá (Partido de Dios) 


12. Unión Yihad Islámica (UYI) 


13. Movimiento Islámico de Uzbekistán (MIU) 


14. Jaish-e-Mohammed (JEM) (Ejército de Mahoma) 


15. Organización Jemaah islamiya (OJI) 


16. Kataib Hezbolá (KH)


17. Kongra-Gel (El KGK, antiguo Partido de los Trabajadores del Kurdistán, PKK, KADEK.) 


18. Lashkar-e Tayyiba (LT) (Ejército de los justos) 


19. Lashkar i Jhangvi (LJ) 


20. Grupo Libio de Lucha Islámica (GLLI) 


21. Grupo Islámico Combatiente Marroquí (GICM) 


22. Organización Mujahedin-e Khalq (OMEK) 


23. Frente de Liberación de Palestina (FLP) 


24. Yihad Islámica Palestina (YIP) 


25. Frente Popular Para la Liberación de Palestina, comando general (FPLP-CG) 


26. al-Qaeda en Irak (AQI) 


27. al-Qaeda (AQ) 


28. al-Qaeda en la Península Arábiga (AQPA) 


39. al-Qaeda en el Magreb Islámico (antes GSPC) 


30. Harakat-ul Jihad Islami (HUJI) 


31. Tehrik-e Taliban Pakistán (TTP) 


32. Jundallah 









a través de su abuso de poder, su arrogancia como la única superpotencia reinante, y sus ataques militares contra los pueblos musulmanes. Además, la complicidad estadounidense en el maltrato de los palestinos por parte de Israel ha creado una ira legítima hacia Estados Unidos.




Fracaso en el mundo árabe musulmán 


El ataque contra Estados Unidos es, según este punto de vista, resultado de una ignorancia musulmana que carece de voluntad o libertad para autocriticarse. El odio a Estados Unidos es alimentado por los celos de la riqueza y la libertad de la nación, en contraste con la pobreza y la dictadura imperantes en el mundo árabe musulmán. Por lo tanto, se culpa a Estados Unidos de la calamidad, la opresión y la maldad que producen en realidad las malas dictaduras islámicas o los malos militantes islámicos.




Este punto ha sido mejor articulado por Kanan Makiya, autor de las famosas obras Republic of Fear (sobre el Irak de Sadam) y Cruelty and Silence, una fuerte protesta contra el silencio de los intelectuales árabes sobre el lado oscuro de la militancia islámica en Oriente Medio. En un artículo del London Observer, «Fighting Islam’s Ku Klux Klan», Makiya escribe acerca del precio increíble que los musulmanes pagarán si «continúan revolcándose en su propio complejo de víctimas, hasta el punto que perderán la idea esencialmente universal de la dignidad y el valor humanos, que es la única medida verdadera de civilidad».




Él continúa:





Los árabes y los musulmanes necesitan enfrentarse hoy al hecho de que su resentimiento hacia Estados Unidos se ha desligado, desde hace mucho, de cualquier fundamento racional que alguna vez pudo haber tenido, como el antisemitismo de los años entre guerras, que está hoy repleto de patrones de pensamiento conspirativos profundamente arraigados en una crasa ignorancia en cuanto a cómo funcionan una sociedad y un sistema político como los que existen en Estados Unidos, y mucho menos los de Israel.4




Su artículo termina con estas palabras:





Los musulmanes y los árabes tienen que estar en la primera línea de un nuevo tipo de guerra, una que vale la pena librar por su propia salvación y sus propias almas. Y eso, como los buenos eruditos musulmanes chapados a la antigua te pueden decir, es el verdadero significado de la yihad, un significado que ha sido secuestrado por los terroristas, los suicidas y todos los que aplauden o encuentran excusas para sus acciones. Exorcizar lo que ellos han hecho en nuestro nombre es el desafío de la civilización del siglo XXI para todos los árabes y musulmanes en el mundo de hoy.5 




El apoyo a al-Qaeda 





Por lo tanto, la muerte de estos jefes heroicos no termina —ni terminará— la marcha de la yihad (guerra santa), ni apagará su antorcha, ni extinguirá su luz como lo imaginan los enemigos. Más bien, su muerte, en realidad, empuja la marcha hacia adelante y la fortale-ce, la estabiliza, la afila y la estimula».




Mustafa Abu al-Yazeed, líder de al-Qaeda en Afganistán
 
sobre la venganza por la muerte de Abu Laith al-Libi y 
 
otros militantes 







El islam: ¿Una religión de paz?


El presidente George W. Bush ha declarado públicamente en varias ocasiones que «el islam es una religión de paz». Con eso, hacía referencia al islam que condena al terrorismo, a los millones de musulmanes que lamentan tener a Osama bin Laden en sus filas, y a las importantes tradiciones islámicas que apoyan la paz entre las religiones y entre todos los pueblos. El presidente estaba hablando del islam que ha traído estabilidad y significado a las vidas de millones de sus seguidores.




El 11 de septiembre demostró que hay otro islam, el de los musulmanes que matan con facilidad en nombre de Alá. Los terroristas que secuestraron uno de los aviones en el aeropuerto Logan de Boston 




Fatwa contra el terrorismo 




La inviolabilidad del derecho a la vida humana y su protección ocupan un lugar fundamental en la ley islámica. Tomar la vida de alguien sin razón alguna es un acto que está prohibido y es ilegal. Más bien, en algunos casos, eso equivale a infidelidad. En estos días, los terroristas, en un vano intento por imponer sus propias ideas y creencias, y eliminar a sus oponentes de la faz de la tierra, matando personas inocentes sin piedad e indiscriminada-mente por todas partes, en las mezquitas, bazares, oficinas gubernamentales y otros lugares públicos, están de hecho cometiendo una clara infidelidad. Se les advierte acerca de un tormento humillante en este mundo y en el más allá. El terrorismo, en su esencia misma, es un acto que simboliza la infidelidad y el rechazo a lo que representa el islam.




Su Eminencia Shaykh-ul-Islam Dr. Muhammad Tahir-ul-Qadri.
 

Febrero de 2010








dejaron sus instrucciones en cuanto a qué hacer si un pasajero interfiere en sus planes:





Si Dios les concede a algunos de ustedes que perpetren una masacre, deben realizarla como una ofrenda en nombre de su padre y su madre, porque se la deben. No debatan entre sí mismos, sino que escuchen y obedezcan. Si masacran, deben saquear a los masacrados, porque esa es una costumbre sancionada por el profeta.




Cuando el presidente se refirió a un islam pacífico, los musulmanes de la otra banda quemaron la bandera de Estados Unidos y soñaban con más ataques contra este país.




Existe un islam de paz. Se encuentra en los millones de musulmanes que viven cada día con amor y mansedumbre. En el musulmán que ora cinco veces al día para que no haya más ataques terroristas. En esas mezquitas donde los clérigos predican que el islam no es una religión de espada. Está en los afganos que saben que Osama bin Laden ha traicio-nado a su país. En esos musulmanes que saben que hay una perversión odiosa del «islam» que no podría ser de Alá, el Creador misericordioso. 
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Palestina
 

Israel y Palestina


Comprender el islam en los tiempos modernos exige el conocimiento de la cuestión palestina y la manera en que el conflicto sobre esa región ha dado forma a la propia identidad de los musulmanes en todo el mundo. El diálogo público desde el 11 de septiembre ha planteado a menudo la cuestión palestina como un factor de entendimiento, e incluso la defensa, del extremismo islámico y la naturaleza del terrorismo.



Sesenta fechas clave en el conflicto palestino 


Desde el surgimiento del sionismo a finales de los años 1800, se han ido incrementando los conflictos entre los judíos y los árabes en Palestina. He aquí sesenta fechas clave.




Cronología 





	1882:
 	La primera ola de inmigración judía a Palestina.





	1896:
	 Theodore Herzl publica The Jewish State.





	1897:
	 Se forma el Primer Congreso Sionista Internacional.





	1904:
	 Se produce la segunda ola de inmigración judía.





	1914:
	 Comienza la Primera Guerra Mundial.





	1916:
	 Se firma el acuerdo Sykes-Picot entre Gran Bretaña y Francia.





	1917:
	 Se lanza la Declaración de Balfour en favor del estado judío.





	1919:
	 Se produce la tercera ola de inmigración judía.





	1920:
	 El Líbano es separado de Siria por los franceses.





	1920:
	 Se lleva a cabo la revuelta árabe en Jerusalén (abril).





	1920:
	 Formación del Haganá (ejército clandestino judío) en Palestina.





	1924:
	 Se produce la cuarta ola de inmigración judía.




	1929:
	 Masacre de los judíos en Hebrón (agosto).




	1931:
	 Formación del irgún (milicia clandestina judía) en Palestina.




	1933:
	 Hitler gana el poder en Alemania.




	1933:
	 Se produce la quinta ola de inmigración judía.




	1936:
	 Comisión Peel sobre el mandato de Palestina.





	1939:
	 Comienza la Segunda Guerra Mundial.



	1942:
	 El Holocausto judío domina los planes nazis.




	1946:
	 Bombardeo irgún del hotel King David (22 de julio) en Palestina.




	1947:
	 Los palestinos rechazan el plan de partición de la ONU.




	1948:
	 La masacre de palestinos en Deir Yassin (9 de abril).




	1948:
	 Proclamación del estado judío (14 de mayo).




	1948:
	 Comienza la guerra de independencia.




	1956:
	 Comienza la guerra del Sinaí.




	1964:
	 Fundación de la Organización para la Liberación de Palestina.





	1967:
	 Comienza la Guerra de los Seis Días (5 al 10 de junio).





	1972:
	 Asesinato de los atletas olímpicos judíos en Munich (5 de septiembre).

 


	1973:
	 Guerra de Yom Kipur (octubre).





	1974:
	 Tratado de paz firmado entre Jordania e Israel.





	1977:
	 Anwar Sadat, presidente de Egipto, hace viaje de paz a Jerusalén (19 de noviembre). 




	1978:
	 Acuerdo de Camp David negociado entre Sadat y Begin (primer ministro de Israel). 




	1979:
	 Ocurre la revolución en Irán bajo el ayatolá Jomeini.





	1981:
	 El presidente egipcio Sadat es asesinado (6 de octubre).





	1982:
	 Israel invade el Líbano (6 de junio).





	1982:
	 La masacre de palestinos en Sabra y Chatila (16 al 19 de septiembre).





	1985:
	 El Achille Lauro es secuestrado por terroristas palestinos (7 de octubre).





	1987:
	 Primer levantamiento (intifada) de los jóvenes palestinos.





	1991:
	 Guerra del Golfo, para liberar a Kuwait.





	1991:
	 Conversaciones de paz sobre Oriente Medio en Madrid.





	1993:
	 Acuerdos de paz de Oslo.





	1994:
	 Jordania reconoce al Estado de Israel.





	1995:
	 Asesinato de Yitzhak Rabin (4 de noviembre).





	2000:
	 El presidente Clinton no logra negociar un acuerdo entre Israel y los palestinos.





	2000:
	 Segunda intifada provocada por la visita de Ariel Sharon a la Cúpula de la Roca.





	2001:
	 Un dramático aumento en los atentados suicidas en Israel.





	2001:
	 Ataques terroristas del 11 de septiembre en Estados Unidos.





	2002:
	 El primer ministro Sharon ordena la entrada del ejército a Jenin.





	2002:
	 Propuesta de paz por Abdullah, príncipe heredero saudita.





	2002:
	 Israel aprueba el muro de seguridad.





	2004:
	 Muerte de Arafat (11 de noviembre).





	2005:
	 Mahmoud Abbas, es elegido presidente de la Autoridad Palestina.





	2005:
	 Las fuerzas israelíes salen de Gaza y de Cisjordania (agosto).





	2006:
	 Hamás derrota a Fatah en las elecciones en Gaza (enero).





	2006:
	 Guerra entre Israel y el Líbano (12 de julio al 14 de agosto).





	2007:
	 Enfrentamientos entre Hamás y Fatah.





	2008:
	 Gaza bajo ataque israelí (27 de diciembre al 19 de enero del 2009).





	2009:
	 El presidente de Estados Unidos, Barack Obama, habla en El Cairo.





	2010:
	 Estados Unidos presiona por negociaciones entre israelíes y palestinos.





	2011:
	 Manifiesto de la juventud de Gaza por un cambio.









Diferentes interpretaciones acerca de la cuestión palestina 


Estudiar los detalles históricos de la cuestión palestina deprime a cualquiera, profundamente, por varias razones. En primer lugar, el conflicto entre judíos y árabes ha estado lleno de sangre. Cinco guerras importantes ocurrieron entre ellos en el medio siglo transcurrido desde la fundación del Estado de Israel en 1948.




En segundo lugar, la del conflicto palestino es una historia de oportunidades perdidas. Las cosas podrían haber sido diferentes. Los judíos comenzaron a regresar a Palestina a finales de los años 1800. A lo largo de ese período de 120 años, tanto judíos como árabes, tomaron ciertas decisiones que aseguraban mayores conflictos. Se escucharon voces equivocadas. La voluntad de paz murió. La espada de la venganza fue blandida en varias ocasiones.




En tercer lugar, cualquier estudioso de la historia israelí o palestina ve inmediatamente que las divisiones ideológicas son tan profundas que es casi imposible imaginar un giro decisivo hacia la paz. Eso implica: (1) diferencias radicales en las ideas religiosas, (2) enfoques políticos opuestos, (3) veredictos históricos divergentes, y (4) puntos de vista morales opuestos en cuanto a todos los aspectos del conflicto.




Las diferencias de opinión acerca de Israel y Palestina se pueden expresar en cuatro interpretaciones. Comprender la naturaleza y el poder de estos cuatro puntos de vista es un primer paso necesario para entender a su vez la historia compleja y trágica del conflicto judío-árabe de Medio Oriente, que afecta a judíos y musulmanes en todas partes.




La posición dominante judía (escrita en la voz del defensor) 


La fundación del Estado de Israel es un hecho moral e histórico. Teniendo en cuenta el odio que los judíos han encontrado a lo largo de la historia, y contemplando el Holocausto, el pueblo judío tenía todo derecho a volver a crear su patria. Esta gran victoria para la comunidad judía de todo el mundo se produjo el 15 de mayo de 1948. Por primera vez en dos mil años, estábamos en nuestra casa.





Declaración de Balfour en Inglaterra en 1917 






El Gobierno de Su Majestad contempla favorablemente el establecimiento en Palestina de un hogar nacional para el pueblo judío y hará uso de sus mejores esfuerzos para facilitar la realización de este objetivo, quedando bien entendido que no se hará nada que pueda per-judicar los derechos civiles y religiosos de las comunidades no judías existentes en Palestina ni los derechos y el estatuto político de que gocen los judíos en cualquier otro país.







Por desgracia, el mundo árabe ha decidido no aceptar la propuesta de Naciones Unidas para tener dos estados independientes en Palestina. Al contrario, los árabes optaron por luchar contra Israel en 1948, lo que han hecho desde entonces. El mundo árabe quiere que Israel sea destruido. Cuatro de las guerras desde su independencia en 1948, se deben a ataques contra Israel por parte de los árabes, incluyendo los palestinos. Nuestra invasión del Líbano fue una medida necesaria para eliminar las bases terroristas en ese país.




La agresión de Israel contra los palestinos se basa en su legítima defensa. No podemos estar en paz con un pueblo que nos odia, que quiere nuestra destrucción. El mundo no debe otorgar el estado de nación a un pueblo terrorista. La mente palestina ha sido corrompida por décadas de odio racista hacia el judío y hacia Israel, un odio alimentado por militantes islámicos en todo el mundo.




Los acontecimientos del 11 de septiembre han traído a América, por desgracia, lo que Israel ha enfrentado durante años: el asesinato insensato de personas inocentes perpetrado por terroristas impulsados por el odio. Estamos muy agradecidos por la ayuda de Estados Unidos en la defensa de la libertad de Israel. Ustedes han sido nuestro mejor aliado en nuestra lucha por la supervivencia. Juntos, vamos a permanecer firmes contra las fuerzas que tratan de destruirnos.




Esperamos, por supuesto, que los palestinos detengan su odio hacia Israel, afirmen nuestro derecho a ser una nación, y que pongan fin a sus actividades terroristas contra los judíos en Israel y en todo el mundo. Estamos dispuestos a negociar con la Autoridad Palestina en cualquier momento, siempre y cuando los palestinos se abstengan de usar rocas y bombas. Su guerra continua en contra de Israel demuestra su obsesión con la destrucción de nuestra nación. No vamos a retroceder.




La posición moderada judía (escrita en la voz del defensor) 

El nacimiento de Israel es una alegría para todos los judíos. Es un milagro de Dios que nos trajo de vuelta a nuestra tierra. Pero con este increíble regalo viene una gran responsabilidad moral y espiritual. No podemos permitir que las fuerzas del antisemitismo nos hagan olvidar el compromiso con los ideales que han sido como un faro de luz que nos ha guiado a través de los siglos como un pueblo sin patria.



Hay muchas cosas en el nacimiento de Israel que manchan nuestra pureza. Desde el comienzo, y durante todo el siglo pasado, no pensamos con seriedad ni moral sobre los derechos y necesidades de los árabes que ya estaban aquí cuando empezamos a regresar a casa. Menahem Begin, que más tarde se convirtió en primer ministro, incluso participó en actos terroristas contra los británicos a mediados de la década de 1940. Nosotros conspiramos secretamente contra los árabes, incluso cuando decíamos públicamente que queríamos que los palestinos tuvieran su propio estado.



Si bien no hay excusa para los ataques árabes a nuestra nación, tampoco hay justificación para lo que nosotros les hemos hecho a los palestinos. Nuestra invasión al Líbano en 1982 fue un ataque injusto a otra nación. Los palestinos tienen derecho a su propio país. Debemos superar nuestra propia intolerancia y nuestro odio.



Nos estamos convirtiendo en una nación terrorista contra los palestinos. Nuestras fuerzas de defensa secretas han hecho estallar la sede de la milicia palestina. Hemos destruido viviendas palestinas. Hemos arrasado pueblos enteros. Nuestros soldados han participado en la tortura de palestinos. Nosotros tenemos nuestros asesinos a sueldo. Tenemos nuestros propios fanáticos que se comportan, palabra por palabra y obra por obra, a la altura de los terroristas islámicos. Todo esto tiene que acabarse.




La posición extrema palestina (escrita en la voz del defensor) 

Palestina ha sido el hogar de los árabes durante cientos de años. Perdimos nuestra tierra natal a través de la agresión sionista. Nos opusimos a la partición de nuestra tierra por la ONU porque era nuestra. Los británicos nos dominaron y nos dejaron a merced de los judíos sionistas para que hicieran lo mismo. Nuestro país nos fue robado por el cerdo judío.



Fuimos atacados por los judíos durante todo el siglo XX. Llevamos a cabo la yihad en contra de ellos en cuatro ocasiones, porque es nuestro deber limpiar la tierra de su inmundicia. No vamos a parar hasta que los judíos sean obligados a internarse en el océano. Los fascistas estadounidenses apoyan a Israel porque Estados Unidos está dominado por los judíos. El judío domina las economías del mundo, incluyendo a Gran Bretaña, Alemania y Japón.



Los judíos usan la mentira del Holocausto para crear simpatía por su causa. Hitler se opuso al judío por la misma razón que lo hacemos nosotros: la plaga judía va a envenenar y destruir todo a su paso. Los judíos incluso han publicado sus planes para dominar al mundo. Sus líderes se reunieron e informaron sobre su intento de conquista en sus Protocolos de los sabios de Sión.



El ataque contra el World Trade Center es probablemente un complot sionista, inventado por la CIA estadounidense en contubernio con la Mossad israelí. Si se trata de la obra de Osama bin Laden, bueno, los judíos estadounidenses están recibiendo su merecido. De cualquier manera, es realmente la culpa del judío. A ellos se les dijo que no fueran al World Trade Center en ese día. Ellos nunca dejarán de oprimirnos porque han estado siempre en contra de Alá y de sus verdaderos seguidores.
 

Los líderes judíos de Israel asaltan nuestros lugares sagrados. Nos humillan en sus puestos de control. Atacan nuestras tierras y queman nuestras aldeas. Matan a nuestros líderes, violan a nuestras mujeres, mutilan a nuestros hijos, torturan a nuestros soldados. Ellos cortan nuestros suministros de agua, nos mantienen sin trabajar, cierran nuestras escuelas y nos condenan a la pobreza. Alá les castigará con el fuego del infierno eterno.




La posición moderada palestina (escrita en la voz del defensor) 

Es un hecho histórico que estábamos aquí mucho antes de que los judíos llegaran en 1882. Tenemos el derecho moral a ser una nación. Sin embargo, nuestro camino hacia la libertad exige que reconozcamos a la nación de Israel. Nos guste o no, Israel está aquí para quedarse. Tenemos que abandonar nuestro odio por los judíos y nuestras declaraciones en cuanto a borrar a Israel del mapa. Cometimos un terrible error cuando rechazamos la oferta de la ONU para ser estado en 1947. Hemos participado en actos brutales contra israelíes inocentes. Cada acto terrorista ha entorpecido cualquier inclinación que Israel haya podido tener a concedernos nuestro propio país. Hemos sido nuestros peores enemigos. No vamos a obtener el apoyo internacional que necesitamos hasta que abandonemos nuestra búsqueda de sangre. Osama bin Laden ha perjudicado nuestra causa y ha traído una gran vergüenza para el islam. No debemos seguir su camino.



Hemos sido racistas contra Israel. Hemos confiado en las mentiras antisemitas acerca de los judíos, incluyendo la extraña teoría de que el Holocausto nunca ocurrió. Nosotros estereotipamos a los judíos de la misma manera que el resto del mundo nos estereotipa a nosotros. Nunca vamos a aprender a llevarnos bien hasta que detengamos nuestra intolerancia y nuestro odio. El lanzamiento de piedras tiene que acabarse. Nuestro uso de bombas debe pararse.



Seguir el camino de Alá significa que debemos ser personas de paz. Mahoma (la paz sea con él) nos enseñó que la guerra debe utilizarse únicamente como un último recurso. Muchos judíos de buena voluntad (la gente del libro) saben que merecemos nuestra propia tierra. Es hora de que nuestros líderes electos negocien de buena fe con los líderes judíos. Los trágicos acontecimientos del 11 de septiembre nos muestran que el terror solo engendra más terror. Por el bien de nuestros hijos, de todos los niños, regresemos a la mesa de la paz.





Reacción a las posiciones


Cualquier persona con emociones y sentido común sabe que estas opiniones representan universos diferentes. Sin embargo, no podemos dejar que ese hecho nos deje en la desesperación de que no se puede avanzar. Así es que permítanme sugerir algunos elementos esenciales en una respuesta adecuada.




Estos cuatro puntos de vista no son una mirada exhaustiva a la cuestión palestina. Por ejemplo, el lector puede observar la ausencia de una visión racista judía que es paralela a la posición extrema palestina. Hay, sin embargo, ejemplos. Un punto de vista extremista judío es el material y los argumentos distribuidos por un grupo terrorista judío fundado por el rabino Meir Kahane, víctima de la bala de un asesino en noviembre de 1990.




Puede ser difícil para muchos lectores imaginar que algunos musulmanes utilicen ese lenguaje racista acerca de los judíos. Por desgracia, los musulmanes han copiado algo del antisemitismo cristiano, así como algunas de las opiniones propagadas en Alemania durante y antes de la Segunda Guerra Mundial. El punto de vista palestino extremo es real y es tan popular como el que tenía Hitler setenta y cinco años atrás. Algunos musulmanes tienen el mismo punto de vista de los judíos que Hitler.




Es más, Jeffrey Goldberg escribió un artículo sobre el extremismo islámico para la revista New Yorker, donde se cita a un clérigo musulmán de Egipto, que dijo lo siguiente:




Gracias a Hitler, de bendita memoria, quien a nombre de los palestinos tomó venganza por adelantado contra los criminales más viles sobre la faz de la tierra. Aunque tenemos una queja contra él, porque su venganza no fue suficiente.1 




Esto va más allá de la vileza.


Ninguna cantidad de racismo deshará la prueba de que el Holocausto es un hecho real de la historia. Las pruebas en cuanto al intento de exterminio de los judíos por parte de Hitler son abrumadoras, excepto para los moralmente ciegos. El argumento a 




Declaración del Estado de Israel el 14 de mayo de 1948





Por consiguiente nosotros, miembros del Consejo del Pueblo, representantes de la comunidad judía de Eretz Israel y del movimiento sionista, estamos reunidos aquí en el día de la finalización del mandato británico sobre Eretz Israel y en virtud de nuestro natural e histórico derecho y en la fuerza de la resolución de la Asamblea general de las Naciones Unidas, proclamamos el establecimiento de un estado judío en Eretz Israel, que será conocido como el Estado de Israel.







EL ESTADO DE ISRAEL permanecerá abierto a la inmigración judía y al crisol de las diáspo-ras; promoverá el desarrollo del país para el beneficio de todos sus habitantes; estará basado en los principios de libertad, justicia y paz, a la luz de las enseñanzas de los profetas de Israel; asegurará la completa igualdad de derechos políticos y sociales a todos sus habitantes sin diferencia de credo, raza o sexo; garantizará libertad de culto, conciencia, idioma, educación y cultura; salvaguardará los lugares santos de todas las religiones; y será fiel a los principios de la Carta de Naciones Unidas.








favor de un estado palestino es perjudicado por la prevalencia de la negación del Holocausto o por las teorías de conspiración en contra de Israel.




Hay un gran abismo, casi infranqueable, entre los puntos de vista extremos de judíos y musulmanes sobre Palestina. La brecha entre el enfoque moderado palestino e incluso la posición dominante judía es menos significativa. Es de los puntos medios de las posiciones modera-das que la paz tiene la mejor oportunidad. Pero, tanto para árabes como judíos, no será paz a cualquier precio.




Lo que se interpone en el camino de la paz es que la violencia en ambos lados tiene sus raíces en una dureza de corazón que se niega a reconocer que el «otro» (ya sea judío o árabe) deberá ser tratado de una manera diferente a la que permite este punto de vista violento. Ninguno de los extremos quiere ceder terreno admitiendo culpa, mostran-do debilidad, concediendo que la situación es compleja o compartiendo la responsabilidad en cierta medida.




Muchos lectores pueden escandalizarse por la visión judía moderada, ya que plantea inquietantes acusaciones sobre el trato de los palestinos por parte de Israel. Muchos en Occidente automáticamente darán a Israel una presunción de inocencia. Los cristianos evangélicos, que creen que todos los judíos deben confiar en Jesús como el Mesías, a menudo argumentan que criticar a Israel va en contra de la voluntad de Dios.




El caso a favor de Israel no debe basarse en el tipo de ideología fanática que no considera los hechos ni la apertura a las evidencias. Debemos examinar las acusaciones contra Israel, una por una, simplemente como muestra de nuestra preocupación por la verdad y la justicia. Si la política de Israel sobre Palestina es fundamentalmente correcta, no va a desmoronarse con la admisión de tal o cual error, a menos que, por supuesto, la evidencia de la culpabilidad de Israel llegue a ser abrumadora.




En los últimos quince años, el argumento para el establecimiento de un estado palestino se ha vuelto más popular entre los judíos moderados y muchos observadores que simpatizan mucho con Israel. Hans Küng, el gran teólogo cristiano de Alemania, escribió después de la Guerra del Golfo en Judaism: Between Yesterday and Tomorrow:




Las devastadoras consecuencias de la política de ocupación, incluyendo las morales, están haciéndose cada vez más claras para muchos israelíes. Y como alguien que ha atacado con franqueza el silencio de Pío XII y los obispos alemanes sobre la cuestión judía, no puedo guardar silencio sobre lo que los israelíes están haciendo en cuanto a la cuestión de Palestina.2 




Las preocupaciones de Küng han tenido eco en los escritores judíos. Amos Oz escribió en un editorial para el New York Times:




Con o sin el fundamentalismo islámico, con o sin el terrorismo árabe, no hay justificación alguna para la ocupación permanente y la represión del pueblo palestino por parte de Israel. No tenemos derecho a negar a los palestinos su derecho natural a la libre determinación.3




Y continúa: 





La ocupación de Cisjordania y Gaza por parte de Israel no ha dado seguridad a Israel; por el contrario, hace que nuestra autodefensa sea mucho más difícil y más complicada. Mientras más rápido termine esta ocupación, tanto mejor será para los palestinos y para los israelíes.4 





El mismo punto ha sido argumentado de una manera poderosa por Michael Lerner, editor de la revista Tikkun, y uno de los principales activistas judíos liberales de Estados Unidos. Lerner ha recibido numerosas amenazas de muerte por su defensa de un estado palestino. Sin embargo, su defensa se hace en el contexto de su fuerte denuncia de los ataques terroristas contra Israel y la necesidad de que los palestinos renuncien a su odio por los judíos.
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Una respuesta cristiana al islam




Relacionarse con los musulmanes a veces implica su crítica. Desde el 11 de septiembre de 2001 merece la pena repetir que el testimonio cristiano frente al islam debe centrarse más en las nuevas positivas del evangelio y menos en los puntos débiles del islam. La afirmación sobre Jesús es siempre más importante y suele ser más útil que la crítica negativa de otro líder religioso o de la senda no cristiana. Cuando la crítica se hace necesaria, los cristianos deben hablar con respeto y amor a fin de aumentar la eficacia de testificar acerca de la plena revelación de Dios en Jesucristo.




Jesús, el Hijo de Dios 


La esencia de la fe cristiana implica el reconocimiento de Jesús como el Hijo de Dios. Como se señaló anteriormente, el islam falla en no admitir que Jesús es divino y, al contrario, reconocerlo como un simple profeta. El islam no puede ser considerado como revelación divina dada esta falta de reconocimiento de un elemento esencial de la revelación de Dios en Jesús. Este solo error constituye razón suficiente para abandonar cualquier idea de que Mahoma era un profeta de Dios.




Por supuesto, como muchos no cristianos, los musulmanes entienden mal la doctrina de la Trinidad. A los musulmanes les han enseñado que creer en Jesús como Hijo de Dios significa que es un hijo biológico de Dios y de María. Los cristianos deben explicar que la Trinidad no quiere decir que son tres dioses, sino que Dios es un solo Dios en tres personas. La comprensión trinitaria de Dios tiene sus raíces en el Nuevo Testamento. Los primeros cristianos celebraron la divinidad de Jesús. Se describe a Jesús con los títulos de Jehová; es llamado el Hijo de Dios y, en la Biblia, se dirigen a él como Dios (por ejemplo, Juan 1.1; 8.58).1 Por supuesto, los cristianos deben reconocer que la naturaleza de la Trinidad está más allá de la comprensión humana.





La muerte de Jesús 


El islam también niega la piedra angular de la fe cristiana en cuanto a que Jesús murió en la cruz. La enseñanza islámica de que Jesús fue reemplazado en la cruz por Judas (o por alguna otra figura) contradice el antiguo relato histórico que encontramos en los cuatro evangelios, así como también la enseñanza explícita en los Hechos y en el resto del Nuevo Testamento. El par de versos coránicos (4.157–158) que niegan la muerte de Jesús fueron escritos seiscientos años después del hecho, una pobre fuente para verificar la exactitud histórica.




La Biblia 


De una manera más amplia, los cristianos deben reconocer que la Biblia es muy diferente al Corán. Muchos relatos y enseñanzas bíblicas que se encuentran a lo largo de las Escrituras difieren de las historias que hay en el Corán. Además, algunas de las tradiciones del Corán reflejan malentendidos postbíblicos, judíos y cristianos, del material bíblico.




Aunque el Corán contiene algunas enseñanzas que armonizan con la fe cristiana y con la tradición del Antiguo Testamento, las diferencias hacen imposible creer que el Corán sea un producto de la revelación divina.



Mahoma

Los cristianos también deben expresar serias reservas acerca de la autoridad profética de Mahoma. Las enseñanzas de Jesucristo y las del Espíritu Santo a través de los escritores del Nuevo Testamento son las únicas que tienen autoridad. Esto no quiere decir que Mahoma sea la personificación total del mal. Sin embargo, su vida se parece más a la de Moisés o David, como si nos llevaran de nuevo a los motivos guerreros del Antiguo Testamento. Esto no es sorprendente dado que la Arabia de los tiempos de Mahoma era una tierra de guerras tribales. Además, el material del hadiz acerca de Mahoma debe ser cuestionado en sus puntos clave en lo que se relaciona tanto a la confiabilidad histórica como a la credibilidad moral del profeta y su comunidad de fe.



Aquí, es importante ofrecer una palabra de precaución. A la mayoría de los musulmanes le resulta muy ofensivo escuchar o leer críticas de su profeta. Los cristianos tienen que pensar lo que se siente cuando alguien ataca a Jesús. Los puntos preocupantes sobre Mahoma deben presentarse con respeto y en el momento adecuado. No se trata de reducir al mínimo la libertad de expresión, sino de maximizar el uso racional del conocimiento.



La salvación 

Debido a que solo la fe en la muerte de Jesús constituye la salvación de la humanidad, los cristianos deben rechazar el concepto islámico de la salvación. El islam hace hincapié en la ley y la obediencia a Dios como el camino de salvación. Además, el Corán dice que es Dios, en su soberana voluntad, el que decide quién se salva o no. El doble énfasis en obras de justicia y en la soberanía de Dios lleva a muchos musulmanes a tener una falta de certeza acerca de la salvación. Los cristianos, por su parte, confían en la salvación solo por la fe y la gracia a través de Cristo.





Las mujeres 


El trato de las mujeres en muchos países y familias islámicos debe seguir siendo un motivo de preocupación. Aunque la tradición cristiana contiene algunos aspectos y enseñanzas desagradables sobre el trato de las mujeres (algunos grupos cristianos de hoy aún oprimen a las mujeres), no hay excusa alguna para ignorar la difícil situación actual de las mujeres en muchos países musulmanes. Muchas mujeres musulmanas, en los países no occidentales, tienen poco acceso a las libertades que dan por sentado las mujeres musulmanas en Occidente. Esto se ilustra, por ejemplo, en las entrevistas del Globe and Mail de 2009 a mujeres musulmanas en Kandahar, Afganistán.





Los derechos humanos 


La falta general de derechos humanos y de libertad bajo la ley islámica debe seguir siendo objeto de la crítica cristiana. Los cristianos deben trabajar con los musulmanes moderados para ayudar a promover la causa de los derechos humanos. Esto se aplica a la cuestión de la muerte para los apóstatas en todas las escuelas de la ley islámica. También incluye la falta de libertad religiosa para los no musulmanes en los países islámicos y para los musulmanes sunitas en los países chiítas, o para los chiítas en los países sunitas.





Las relaciones entre cristianos y musulmanes 


Las relaciones actuales entre los musulmanes y los cristianos están afectadas por las realidades de la guerra y de la amenaza terrorista. El conflicto palestino-israelí también se cierne sobre las relaciones entre cristianos y musulmanes, así como sobre las de los cristianos con los cristianos palestinos. El 3 de diciembre de 2010, la estación televisiva Al-Aqsa, de Hamás, transmitió un sermón que imploró: «Alá, golpea a los judíos y a sus simpatizantes, los cristianos y sus partidarios. Alá, cuéntalos y mata hasta el último de ellos, y no dejes ni uno solo». Tales provocaciones de Hamás y otros grupos islámicos radicales son reales y relativamente comunes.




Sin embargo, estas declaraciones de los radicales no deben ser interpretadas para sugerir que todos los musulmanes toleran tal violencia y tal odio. Esto se ve más claramente en la declaración «A Common Word between Us and You», [Una palabra común entre ustedes y nosotros] emitida por 138 líderes musulmanes prominentes en el 2007, que hace un llamamiento para una mayor dedicación a la paz de cristianos y musulmanes:



Que nuestras diferencias no provoquen odio y conflictos entre nosotros. Compitamos entre nosotros solo en la justicia y las buenas obras. Respetémonos los unos a los otros, seamos equitativos, justos y amables con los demás y vivamos en paz sincera, armonía y buena voluntad mutua.



Líderes cristianos en el Yale Center for Faith and Culture respondieron con un documento recíproco titulado «Loving God and Neighbor Together» [Amemos a Dios y al prójimo juntos].



La dinámica sociopolítica que implican las relaciones entre cristianos y musulmanes necesita un énfasis, sobre todo en dos frentes. En primer lugar, millones de musulmanes viven ya sea bajo dictaduras brutales o condiciones financieras opresivas. Estas dos realidades limitan la libertad que tienen los musulmanes para escuchar el evangelio. En segundo lugar, los cristianos también tienen que reconocer el hecho de que la mayoría de los musulmanes vinculan la fe cristiana a las acciones de Estados Unidos y otras potencias occidentales. Esto tiene un enorme impacto en la diseminación del evangelio.



Es por eso que los líderes cristianos deben hacer constantemente hincapié en un enfoque centrado en Jesús, no en uno político. La «Grace and Truth Affirmation [Afirmación de la gracia y la verdad]» señala: «Afirmamos un enfoque centrado en Jesús hacia los musulmanes porque pone de relieve el tesoro del evangelio. No confunde las buenas nuevas con la cristiandad, el patriotismo o nuestra civilización». Esto proveerá una oportunidad para el diálogo entre cristianos y musulmanes, para que los cristianos presenten a los musulmanes una mejor comprensión de la persona, obra y enseñanzas de Jesús. Los musulmanes tienen que estar conscientes de la identidad correctamente definida de Jesús, la realidad de su muerte y su resurrección, y el camino dado por Dios para la salvación en Jesús.
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Y ahora ¿qué? 




Para el futuro próximo, los intentos por entender al islam se seguirán haciendo en relación con el 11 de septiembre. Ese día está marcado en la historia de la misma manera que el 22 de noviembre, el día en que murió el presidente John Kennedy, y el 7 de diciembre, el ataque a Pearl Harbor. Esta fecha representa, de muchas maneras, un momento decisivo en los acontecimientos de la humanidad.





El rumbo que tomemos ahora depende de cómo siga el mundo respondiendo a los eventos de ese fatídico día y lo que ellos representan. Al igual que con cualquier tragedia mundial de importancia, el 11 de septiembre puede seguir siendo una chispa que encienda una tragedia aun mayor, o puede seguir animando a toda la humanidad para que conscientemente le dé la espalda al odio y al terror y marche hacia la comprensión internacional y la paz.




¿Cómo han respondido los musulmanes al 11 de septiembre? Por dicha, como lo hemos visto, muchos eruditos musulmanes condenaron inmediatamente la distorsión terrorista del islam, y los pueblos de todo el mundo —incluyendo las naciones islámicas— expresaron su simpatía y su apoyo a las víctimas del 11 de septiembre. Al mismo tiempo, los militantes musulmanes celebraron el caos en Nueva York y Washington y, como sabemos muy bien, los ataques terroristas han continuado en muchos países.




Como se ha señalado a lo largo de este libro, hablando en términos generales, hay dos tipos muy diferentes de musulmanes. Hay un grupo que admira, defiende y apoya el trabajo del terrorismo internacional en el nombre de Alá. El otro grupo, mucho más grande, ve las acciones del 11 de septiembre como una traición al islam, al profeta y al Corán. Solo el tiempo podrá decir qué punto de vista prevalecerá.




El 20 de septiembre de 2001, el presidente Bush hizo clara la distinción entre los dos tipos de musulmanes en su discurso ante la sesión conjunta del Congreso:





También quiero hablar esta noche directamente a los musulmanes de todo el mundo. Respetamos su fe. Se practica libremente por millones de estadounidenses y por millones más en los países que Estados Unidos cuentan como amigos. Sus enseñanzas son buenas y pacíficas, y los que cometen actos malvados en el nombre de Alá blasfeman el nombre de Alá. Los terroristas son traidores a su propia fe, tratando, en efecto, de secuestrar al islam mismo. El enemigo de Estados Unidos no lo son nuestros muchos amigos musulmanes, no lo son nuestros muchos amigos árabes. Nuestro enemigo es una red radical de terroristas y cada gobierno que los apoya.



Los acontecimientos del 11 de septiembre y todos los actos similares exigen a la humanidad que decida cuál de los caminos que tiene por delante debe elegir. No es inevitable que la maldad de ese día o de cualquier otro tenga que llevar a otras maldades, o que sea la primera salva en ciclos de terror cada vez mayores. Los seres humanos, individual y colectivamente, pueden elegir caminos de bondad y de paz, porque hemos visto la maldad y no queremos verla de nuevo.




La paz que pudiera surgir de la Zona Cero es difícil de alcanzar, porque los enemigos de la paz son muy poderosos, y el odio es muy profundo en aquellos que no conocen otra cosa que no sea la horrible atracción del terror, sobre todo uno disfrazado con el nombre de Dios. El camino a la paz mundial exige la firme postura de todos los hombres de buena voluntad en contra del islam militante y, por supuesto, en contra de otros males que oprimen a la humanidad. Esta causa por la paz debe unir a nuestro planeta, seamos religiosos, ateos o agnósticos. El 11 de septiembre exige una renovada determinación para amar la justicia, la bondad y la paz de tal manera que la tierra se convierta en un lugar más seguro y más armonioso.




Los acontecimientos de ese día terrible requieren una lucha por la verdadera paz entre todas las personas religiosas de buena voluntad. El 11 de septiembre fue un acto malvado que se llevó a cabo en nombre de la religión. Se debe enfrentar con mil millones de actos bondadosos de la gente religiosa. Esto no quiere decir que todas las religiones son iguales, sino que las personas religiosas comparten valores comunes.



Lo que se necesita es lo que Hans Küng sostuvo en dos parlamentos acerca de las religiones del mundo: «No habrá paz hasta que la haya entre las religiones». Él no está abogando por un acuerdo económico entre las religiones o las reacciones simplistas a problemas reales y complejos. Más bien, debemos buscar un compromiso profundo en todo el mundo a seguir los caminos de bondad enseñados por el cristianismo, el islam y todas las principales religiones.



Desde el 11 de septiembre se han escrito innumerables editoriales y muchos libros acerca de la verdadera naturaleza del islam. Esta diferencia de opinión ha sido predecible, pero es importante y necesaria. Estas diferencias de opinión varían desde «sí, Osama bin Laden y los talibanes son los verdaderos musulmanes y nos muestran lo que el islam es en realidad» hasta «no, el islam es una religión de paz; bin Laden y los extremistas talibanes son realmente el producto de un fascismo militante que no tiene nada que ver con Mahoma o el Corán». Uno puede esperar y trabajar por un mundo en el cual más y más musulmanes escogen el camino de la paz. Depende de ellos, por supuesto, pero no solo de ellos.






Apéndice A


Fechas clave








  	632:
  
	Muerte de Mahoma. 




  	633:
  
	Las fuerzas musulmanas entran en Siria.




  	634:
  
	Muerte de Abu Bakr, el primer califa o sucesor de Mahoma.




  	636:
  
	Batalla de Yarmuk (control musulmán de Siria).




  	636:
  
	Batalla de al-Qadisyyah (conquista musulmana del actual Irak).




  	637:
  
	Captura de Jerusalén por líderes musulmanes.




  	641:
  
	Alejandría conquistada por fuerzas musulmanas y luego recuperada por la flota de Bizancio.




  	645:
  
	Los musulmanes retoman Alejandría.




  	652:
  
	El ataque musulmán a Sicilia fracasa.




  	653:
  
	Caída de Chipre.




  	661:
  
	Asesinato de Alí, el cuarto califa de Mahoma.




  	667:
  
	El ataque musulmán a Sicilia fracasa.




  	672:
  
	Caída de Rodas.




  	680:
  
	Asesinato de Husayn, nieto del profeta.




  	690:
  
	Construcción de la Cúpula de la Roca en Jerusalén.




 	705:
  
	Cartago arrasada por los musulmanes.




  	711:
  
	Tareq ibn Zaid invade España.




  	720:
  
	El ataque musulmán a Sicilia fracasa.




  	728:
  
	Muerte de Hasan al-Basri, antiguo líder espiritual.




  	732:
  
	Los musulmanes son derrotados en la batalla de Tours (Charles Martel).




  	750:
  
	Surge la dinastía abasí, con sede en Bagdad.




  	765:
  
	División entre los musulmanes chiítas sobre nuevo líder.




  	767:
  
	Muerte de Abu Hanifa (líder jurista de los musulmanes de la India y del Oriente Medio).




  	809:
  
	Caída de Cerdeña.




  	818:
  
	Caída de Mallorca.




  	824:
  
	Caída de Creta.




  	831:
  
	Caída de Palermo.




  	835:
  
	Caída de Malta.




  	850:
  
	Muerte de al-Bukhari, especialista en el hadiz islámico.




  	851:
  
	Martirio de los cristianos por los musulmanes en Córdoba.




  	855:
  
	Muerte de Ahmad ibn Hanbal (nacido en el 780).




  	871:
  
	Caída de Siracusa.




  	902:
  
	Caída de Taormina.




  	940:
  
	Duodécimo imán chiíta se convierte en el «imán oculto».




  	950:
  
	Muerte de Al-Farabi, el Aristóteles musulmán.




  	975:
  
	Fundación de la Universidad Al-Azhar en El Cairo.




  	1017:
  
	Mahmud de Ghazni (que murió en el 1030) saquea el norte de la India.




  	1037:
  
	Muerte de Ibn Sina (alias Avicena), un gran filósofo islámico.




  	1085:
  
	Caída de Toledo.




  	1094:
  
	El Cid conquista Valencia.




  	1095:
  
	Inicio de la primera cruzada por el Papa Urbano II.




  	1098:
  
	Caída de Antioquía ante los cruzados (3 de junio).




 	1099:
  
	Los cruzados capturan Jerusalén (15 de julio).




  	1111:
  
	Muerte de al-Ghazali.




  	1118:
  
	Hugo de Payns crea los Templarios.




  	1128:
  
	Elogio de la nueva caballería (Bernardo de Claraval).




  	1144:
  
	Zengi captura Edesa.




  	1145:
  
	Eugenio III lanza la segunda cruzada con la bula Quantum praedecessores.




  	1146:
  
	Bernardo de Claraval promueve una cruzada.




  	1154:
  
	Toma de Damasco por Nur ad-Din.




  	1185:
  
	Saladino hace un tratado con Bizancio.




  	1187:
  
	Saladino gana la batalla de Hattin (4 de julio) y captura Jerusalén (2 de octubre).




  	1191:
  
	Batalla de Arsuf (Ricardo I vs. Saladino). Tercera cruzada.




  	1198:
  
	Cuarta cruzada convocada por Inocencio III.




  	1202:
  
	Zara es saqueada por los cruzados.




  	1204:
  
	Los cruzados occidentales saquean Constantinopla.




  	1208:
  
	Cruzada albigense convocada por Inocencio III.




  	1212:
  
	Batalla de las Navas de Tolosa.




  	1215:
  
	Quinta cruzada convocada por la bula Ad liberandam durante el Cuarto concilio de Letrán.




  	1219:
  
	San Francisco se encuentra con al-Kamil durante la cruzada.




  	1221:
  
	Los cruzados se rinden en el delta del Nilo.




  	1229:
  
	Federico II captura Jerusalén (sexta cruzada) febrero.




  	1248:
  
	El rey Luis IX partió hacia el oriente durante la séptima cruzada.




  	1258:
  
	Los mongoles saquean Bagdad.




  	1273:
  
	Muerte de Rumi (nacido en el 1207).




  	1291:
  
	Caída de Acre.




  	1295:
  
	La dinastía de los mongoles se convierte al islam.




  	1300:
  
	Auge del Imperio Otomano.




 	1307:
  
	Los templarios son suprimidos por el rey Felipe IV.




  	1315:
  
	Muerte de Raimundo Lulio, misionero cristiano a los musulmanes.




  	1356:
  
	Alejandría es saqueada por Pedro I de Chipre.




  	1389:
  
	Los otomanos derrotan a los aliados balcanes en la batalla de Kosovo.




  	1426:
  
	Chipre bajo control egipcio.




  	1453:
  
	Los otomanos capturan Constantinopla y cambian su nombre a Estambul.




  	1478:
  
	Inicio de la Inquisición española.




  	1492:
  
	Fin del dominio musulmán en España.




  	1492:
  
	Caída de Granada.




  	1517:
  
	Salim I (otomano) conquista Egipto.




  	1520:
  
	Auge de Solimán el Magnífico, emperador otomano.




  	1526:
  
	Los ejércitos musulmanes dirigidos por Babur entran en la India.




  	1563:
  
	Akbar toma el poder en la India.




  	1566:
  
	Muerte de Solimán.




  	1683:
  
	Las fuerzas otomanas son derrotadas en la batalla de Viena.




  	1796:
  
	Tratado de Trípoli.




  	1798:
  
	Napoleón en Egipto.




  	1803:
  
	El movimiento wahabí gana el control de Arabia Saudita.




  	1830:
  
	Francia ocupa Argelia.




  	1881:
  
	Los británicos toman el control en Egipto.




  	1893:
  
	Alexander Russell Webb en el Parlamento Mundial de las Religiones (Chicago).




  	1897:
  
	Primer Congreso Sionista (Basilea).




  	1902:
  
	Qasim Amin impulsa el feminismo en Egipto.




  	1910:
  
	Perspectivas petroleras en Persia.




  	1914:
  
	Inicio de la Primera Guerra Mundial (4 de agosto).




  	1915:
  
	Las fuerzas británicas y francesas derrotadas en Gallipoli (abril).




  	1915:
  
	Comienzo del genocidio armenio.





 	1916:
  
	Revuelta árabe encabezada por Sharif Hussein contra el dominio otomano.




  	1916:
  
	Acuerdo Sykes-Picot entre Gran Bretaña y Francia.




  	1917:
  
	Declaración de Balfour (noviembre).




  	1920:
  
	Conferencia de San Remo.




  	1920:
  
	El Líbano es separado de Siria por los franceses.




  	1920:
  
	Revueltas árabes en Jerusalén (abril).




  	1920:
  
	Formación de la Haganá (milicia clandestina judía).




  	1923:
  
	Turquía se convierte en república bajo Mustafa Kemal Atatürk.




  	1925:
  
	Abdul Aziz ibn Saud captura La Meca de Sharif Hussein.




  	1928:
  
	La Hermandad Musulmana fundada por Hassan al-Banna.




  	1929:
  
	Los judíos son asesinados por árabes en Hebrón (agosto).




  	1931:
  
	Formación del irgún.




  	1932:
  
	Independencia política en Irak.




  	1936:
  
	Revuelta árabe en Palestina liderada por Haj Amin Al-Husseini.




  	1936:
  
	Comisión Peel sobre el mandato de Palestina (informe: 1937).




  	1939:
  
	Inicio de la Segunda Guerra Mundial (3 de septiembre).




  	1941:
  
	Mohammad Reza Pahlavi se convierte en Sha de Irán.




  	1946:
  
	Siria gana su independencia de Francia.




  	1946:
  
	Bombardeo irgún del hotel King David (22 de julio).




  	1947:
  
	Creación de Pakistán.




  	1948:
  
	Ataque judío a Deir Yassan (9 de abril).




  	1948:
  
	Fundación del Estado de Israel (14 de mayo).




  	1949:
  
	Hassan al-Banna es asesinado.




  	1952:
  
	Nasser lidera golpe de estado en Egipto.




  	1953:
  
	La CIA colabora en golpe de estado contra el líder iraní Mohammad Mosaddeq.




  	1954:
  
	Comienza la guerra de independencia de Argelia.




  	1955:
  
	Sudán gana su independencia de Gran Bretaña y Francia.




 	1956:
  
	Crisis del Canal de Suez.




  	1962:
  
	Argelia gana su independencia.




  	1964:
  
	Formación de la Organización para la Liberación de Palestina.




  	1965:
  
	Asesinato de Malcolm X en Nueva York.




  	1966:
  
	Sayyid Qutb es ejecutado en Egipto (29 de agosto).




  	1967:
  
	Guerra de los Seis Días entre Israel y Egipto (5 al 10 de junio).




  	1969:
  
	Gadafi realiza golpe de estado en Libia.




  	1970:
  
	Muerte del presidente Nasser de Egipto (28 de septiembre).




  	1972:
  
	«Septiembre negro» ataca a los atletas olímpicos israelíes (5 de septiembre).




  	1973:
  
	Guerra de octubre entre Israel y los árabes.




  	1974:
  
	Tratado de paz entre Jordania e Israel.




  	1975:
  
	Inicio de la guerra civil en el Líbano.




  	1977:
  
	Anwar Sadat realiza viaje de paz histórico a Jerusalén (19 de noviembre).




  	1978:
  
	Saddam Hussein controla el partido Baath en Irak.




  	1979:
  
	Revolución islámica en Irán bajo Jomeini (febrero).




  	1979:
  
	La URSS invade Afganistán.




  	1979:
  
	Crisis de los rehenes en Irán (4 de noviembre).




  	1980:
  
	Guerra entre Irán e Irak (22 de septiembre de 1980 hasta el 20 de agosto de 1988).




  	1981:
  
	Liberación de los rehenes estadounidenses en Irán (20 de enero).




  	1981:
  
	Israel destruye reactor nuclear en Irak (7 de junio).




  	1981:
  
	Asesinato de Anwar Sadat (6 de octubre).




  	1981:
  
	Declaración islámica universal de los derechos humanos.




  	1982:
  
	El ejército sirio masacra a hermanos musulmanes en Hama (febrero).




  	1982:
  
	Invasión israelí del Líbano (6 de junio).




  	1982:
  
	Masacre en los campamentos Sabra y Shatila en Beirut (16 al 19 de septiembre).




  	1983:
  
	Ataque contra soldados estadounidenses y franceses en Beirut (23 de octubre).




  	1985:
  
	Terroristas palestinos secuestran al Achille Lauro (7 de octubre).




  	1987:
  
	Comienza la intifada en Palestina.




  	1988:
  
	El vuelo 103 de Pan Am estalla sobre Lockerbie, Escocia.




  	1989:
  
	Irán emite fatwa contra Salman Rushdie por Los versos satánicos.




  	1991:
  
	Guerra del Golfo para liberar a Kuwait.




  	1991:
  
	Comienzan los conflictos militares en la antigua Yugoslavia.




  	1992:
  
	Comienza el asedio de Sarajevo (abril de 1992 a febrero de 1996).




  	1993:
  
	Atentado con explosivos contra el World Trade Center (26 de febrero).




  	1993:
  
	Acuerdos de Oslo (firmados en Washington el 13 de septiembre).




  	1994:
  
	Jordania reconoce al Estado de Israel.




  	1995:
  
	Masacre de Srebrenica (julio).




  	1995:
  
	Asesinato de Yitzhak Rabin (4 de noviembre).




  	1996:
  
	Osama bin Laden anuncia la yihad contra Estados Unidos.




  	1996:
  
	Los talibanes toman el control de Kabul.




  	1997:
  
	Colapso de Albania.




  	1998:
  
	El Frente Mundial Islámico emite declaración contra Estados Unidos (23 de febrero).




  	1998:
  
	Las embajadas de Estados Unidos en Kenia y Tanzania son atacadas con explosivos (7 de agosto).




  	1999:
  
	La guerra en Kosovo.




  	2000:
  
	El Vaticano emite disculpa de cuaresma.




  	2000:
  
	Interrupción de las conversaciones de paz entre Israel y Palestina bajo el presidente Clinton.




  	2000:
  
	Ataque al USS Cole en Yemen (12 de octubre).




  	2001:
  
	Ataque terrorista a Estados Unidos el 11 de septiembre.




  	2001:
  
	Derrota de los talibanes en Afganistán.




  	2002:
  
	Se agudizan los atentados suicidas en Israel.




  	2002:
  
	El gobierno de Israel aprueba el muro de seguridad.




 	2002:
  
	Atentado terrorista con explosivos en Bali mata a 202 personas (12 de octubre).




  	2003:
  
	Estados Unidos ataca a Irak (marzo).




  	2004:
  
	Se agrava la crisis en Darfur.




  	2004:
  
	Atentados contra trenes en Madrid (11 de marzo).




  	2004:
  
	Asesinato del cineasta holandés Theo van Gogh (2 de noviembre).




  	2004:
  
	Muerte de Arafat (11 de noviembre).




  	2005:
  
	Mahmoud Abbas es elegido líder palestino.




  	2005:
  
	Rafik Hariri asesinado en Beirut (14 de febrero).




  	2005:
  
	Atentados de Londres (7 de julio).




  	2005:
  
	Las fuerzas israelíes salen de Gaza y de Cisjordania (agosto).




  	2005:
  
	Surge la polémica por las caricaturas danesas (septiembre a diciembre).




  	2006:
  
	Hamás derrota de Fatah en las elecciones generales (enero).




  	2006:
  
	ospechosos de terrorismo arrestados en Toronto (3 de junio).




  	2006:
  
	Guerra entre Israel y el Líbano (12 de julio al 14 de agosto).




  	2006:
  
	Controversia del Papa Benedicto XVI (septiembre).




  	2007:
  
	Enfrentamientos entre Hamás y Fatah en Gaza.




  	2007:
  
	Líderes musulmanes y cristianos inician un nuevo diálogo.




  	2008:
  
	Gaza bajo ataque israelí (27 de diciembre al 19 de enero del 2009).




  	2009:
  
	El presidente Obama habla en El Cairo (4 de junio).




  	2010:
  
	Negociaciones sobre el conflicto israelí-palestino.




  	2010:
  
	Controversia sobre la propuesta de una mezquita en la Zona Cero.




  	2010:
  
	Pastor de la Florida amenaza con quemar el Corán.




  	2011:
  
	Referéndum sobre el sur de Sudán.




  	2011:
  
	Las revoluciones en Túnez y Egipto.










Glosario



Nota: Las equivalencias en español y otras observaciones están entre corchetes. 







A. H. [Anno Hijrah]. Después de la Hégira (la expulsión de Mahoma a Medina en el año 622), punto de partida del calendario musulmán.



Alim, erudito o experto en islam.



Allahu Akbar, significa «Dios es el más grande»; se utiliza en las oraciones islámicas. 



Assalamu alaikum, saludo musulmán: «La paz sea con vosotros».



Ayah [Aleya] 1. Milagro o señal de Dios. 2. Cada versículo del Corán.



Ayatolá, líder religioso de más alto rango en la rama chiíta del islam.



Barakallah, significa «Que la bendición de Alá sea con vosotros».



Bismillahir rahmanir, frase del Corán que significa «En el nombre de Alá, el más Compasivo, el más Misericordioso».



Caliph, Khalifah [Califa], se refiere tanto a los sucesores de Mahoma como a los líderes del islam en general.



Dar al-islam, morada del islam, territorio bajo el dominio islámico.



Dar ar-harb, morada de la guerra, territorio fuera del dominio islámico.



Dawah, misión de difundir el islam, la evangelización.



Dhimmi, no musulmanes que viven bajo la ley o el control islámico.



Din, de manera religiosa, estilo de vida.



Dua, una oración.



Dunya, esta vida, este mundo.



Eid, celebración o fiesta.



Faqih [Alfaquí], experto o erudito en la ley o la jurisprudencia islámica.



Fardh (o Fard), cualquier cosa que es obligatoria, como orar cinco veces al día.



Fatihah [Fatiha], primer capítulo del Corán, se recita en las oraciones.



Fatwa [Fatwa], opinión o sentencia en la ley islámica.



Fiqh, entendimiento y comprensión de la ley islámica.



Ghazi, plazo [a servir] por el soldado o guerrero.



Hadith [Hadiz], tradiciones sobre el profeta Mahoma.



Hajj, peregrinación a La Meca, uno de los cinco pilares del islam.



Halal, algo lícito o permitido, como en los alimentos halal.



Haraam [Haram], lo que es ilegal o no permitido en el islam.



Haram, santuario o territorio sagrado, como en el haram [harén] de las esposas.



Hijrah [Hégira], se refiere al viaje de Mahoma a Medina en el año 622 y es el primer año del calendario islámico (A.H.).



Iblis, palabra coránica para Satanás.



Ijma,º consenso en la opinión legal islámica.



Imam [Imán] 1. Se refiere al líder espiritual o de la comunidad en el islam. 2. La persona que dirige la oración. 3. En el islam chiíta, se refiere a uno de los primeros líderes espirituales después de la muerte de Mahoma.



Iman, confianza, la fe en Dios.



Injil, las revelaciones dadas al profeta Jesús (que se llama Isa en el islam).



Isa, Jesús.



In sha’allah [Insha’Allah], significa «Si Alá quiere», o «Si Alá lo permite».



Istighiar [Istighfar], pedir el perdón divino.



Jahannam [Yahannam], infierno.



Jahiliyyah, el estado de ignorancia y desobediencia en Arabia antes de la llegada del profeta para dar la verdad.



Jihad [Yihad] 1. Luchar, esforzarse. 2. Participar en la guerra justa para defender al islam.



Jinn [genio], seres espirituales invisibles creados por Alá, que pueden hacer el bien y el mal como los humanos.



Jizyah [Yizia], el impuesto pagado por los no musulmanes en un país islámico.



Jannah [Yanna], paraíso, el cielo.



Kaaba, Kabah, o Kaba, santuario o lugar de culto en la gran mezquita de La Meca que los musulmanes creen fue construida por Abraham.



Kafir, no creyente, alguien que rechaza a Alá y su camino.



Kalam, lógica y filosofía islámicas, también puede significar discurso.



Khutbah, sermón o discurso, uso del sermón en las plegarias del viernes.



Laat [Al-lat], figura de una diosa importante en la Arabia preislámica.



La ilaha Illallah, significa «No hay más Dios que Alá», primera parte de la confesión de fe [ver: Shahada] necesaria para ser musulmán.



Mahdi, término en las distintas divisiones del islam chiíta, ya sea para el séptimo o el duodécimo gobernante que entró en un estado de ocultamiento y se espera que regrese al final de los tiempos.



Masjid, casa de culto (mezquita en español). 



Mi’raj [Miraj], cuando Mahoma fue llevado al cielo por el ángel Gabriel.



Mufti [Muftí], experto en la ley musulmana. 



Mujahid [Muyahidín], combatiente por el islam (en sentido literal y figurado).



Mushrik [ver: shirk], alguien que cree en más de un Dios.



Munafiq, hipócrita [religioso] o mentiroso.



Nabi [Nabí], profeta o mensajero de Dios.



PBUH, siglas en inglés para «la paz sea con él», se dice después de hacer referencia a Mahoma.



Quibla [o Alquibla], dirección en que miran los musulmanes cuando rezan hacia La Meca.



Quraysh [Quraish], tribu de Mahoma, la más poderosa de Arabia.



Ramadán, mes en el calendario musulmán cuando Mahoma recibió las primeras revelaciones y en que los musulmanes ayunan.



Rasul, mensajero o profeta.



Salah [Salat], pilar de especial comunión u oración cinco veces al día.



SAW, abreviatura de «Salla Allahu ‘Alaihi Wa Salam», que significa «Que la bendición de Alá sea con él» y se dice o se escribe cuando se hace referencia a Mahoma. 


Sawm, pilar del ayuno total durante el Ramadán.



Shahadah [Shahada], primer pilar de la confesión: «No hay más Dios que Alá y Mahoma es su profeta».



Shaikh, Sheikh [Jeque], líder religioso o persona sabia en el islam, también anciano.



Shari’ah [Sharía], reglas o leyes del islam.



Shirk [ver: Mushrik], el delito más grave de la idolatría, la enseñanza de que Dios tiene acompañantes, o poner algo por encima de Alá.



Sunnah, la vida y hechos o camino de Mahoma.



Surah [Sura], se refiere a las divisiones de los capítulos del Corán.



Taqwa, reverencia o temor de Alá que lleva a la obediencia.



Tawaf, ritual de caminar siete veces alrededor de la Kaaba durante la peregrinación a La Meca.



Ummah [Umma], comunidad de los creyentes en Alá.



Uzzah [Uzza], principal diosa adorada en la Arabia preislámica.



Wudu [Abdesto], lavado o purificación que se debe hacer antes de las oraciones.



Zakat [Azaque], el pilar que constituye dar un porcentaje de la riqueza para los necesitados.




Preguntas frecuentes sobre el islam


1. En inglés, ¿es el Quran lo mismo que el Koran?




Sí. Koran es la palabra más antigua en inglés pero es ahora usualmente obsoleta entre los estudiosos. Para ser absolutamente técnicos, la representación más correcta del árabe al inglés es Qur’an. En español, Corán.




2. ¿Es Muhammad lo mismo que Mahoma?




Sí. Estos son simplemente dos ortografías diferentes para la palabra árabe Mahoma, pero se refieren a la misma persona.




3. ¿Les gusta a los musulmanes que les llamen mahometanos?




No. A ellos en realidad no les gusta el término, ya que dicen ser seguidores de Alá y no de Mahoma. A pesar de que tienen a Mahoma en la más alta estima, él no es divino.




4. ¿Puede entenderse el Corán en inglés?




Sí, aunque incluso en árabe el Corán no está escrito de una manera muy ordenada. Las traducciones al inglés pierden la belleza del árabe, pero son fieles a la versión original, especialmente la traducción de A. J. Arberry.







5. ¿Es el islam la religión de la espada?




Sí, hasta cierto grado. Mahoma entabló batallas militares contra sus enemigos y los líderes musulmanes crearon un vasto imperio a través de la guerra. Sin embargo, aunque los musulmanes creen en la guerra justa, el Corán prohíbe usar la fuerza para convertir a la gente.




6. ¿Creía Mahoma en realidad lo que enseñaba?




Sí. Los críticos que sostienen que Mahoma era un fraude prestan poca atención a la enorme evidencia de su compromiso total con su religión. Tal es así, que entabló batallas militares para defender su fe, algo difícil de imaginar si era un simulador.




7. ¿Tienen los musulmanes algo que pueda compararse con la experiencia de la conversión cristiana?




Sí, en cierto sentido. El islam enseña que todo el mundo nace musulmán por ser una creación de Alá. La conversión al islam se explica como una reversión a la fe original de su nacimiento. Algunos de los que se convierten al islam tienen historias de conversión muy dramáticas.




8. ¿Creen los musulmanes que pueden ir al cielo si no hacen la peregrinación a La Meca?




Todos los musulmanes deben hacer la peregrinación si la salud y las finanzas lo permiten. Negarse a ir a La Meca es un delito muy grave y serio contra la ley de Alá.




9. Cuando los musulmanes oran, ¿recitan frases que les han enseñado u oran de corazón?




Las oraciones de los musulmanes son a menudo recitadas, como durante las cinco horas de oración diarias, pero también rezan a Alá en otras ocasiones con sus propias palabras. Todas las oraciones deben ser de corazón.




10. ¿Es cierto que solo los hombres van a la mezquita para la adoración?




No. Se espera que los hombres vayan a la mezquita pero a las mujeres se les permite hacerlo, a pesar de que oran en áreas separadas de los hombres, por razones de modestia y pureza.




11. Cuando los musulmanes oran cinco veces al día, ¿cuánto dura cada sesión de oración?




La duración varía en cada uno de los cinco momentos de oración, pero se puede asegurar que las oraciones duran por lo menos una hora todos los días.




12. ¿Qué hacen los musulmanes si están viajando en un automóvil o un avión a la hora de las oraciones?




Hay reglas complejas sobre cómo deben orar durante un viaje. Depende de con quién estén, qué tiempo de oración está involucrado y si el viaje puede ser interrumpido.




13. ¿Dónde y cuándo hacen su adoración las mujeres?




Las mujeres deben orar cinco veces al día, al igual que los hombres. Por lo general, lo hacen en sus casas.




14. Por lo general, las mujeres en los países musulmanes tradicionales usan velos en lugares públicos. ¿Por qué no es usual que las mujeres musulmanas en Estados Unidos usen velos de la misma manera?




Las costumbres de usar velos varían en los países musulmanes y también en Estados Unidos. Hay algunos grupos musulmanes estadounidenses que exigen velo total para las mujeres, pero la mayoría de las musulmanas en Estados Unidos han adoptado un código de vestimenta pública más flexible de acuerdo con las enseñanzas islámicas que sigan.




15. ¿Son los musulmanes no árabes considerados ciudadanos de segunda clase en el islam?




Aunque el islam enseña que todos los musulmanes son iguales, los no árabes a veces son tratados como ciudadanos de segunda clase en Arabia Saudita o en otras partes del Oriente Medio.




16. ¿Dan gracias los musulmanes antes de las comidas?




Los musulmanes deben dar gracias a Alá por los alimentos y bebidas tanto antes como después de las comidas.




17. ¿Hay una edad específica en la cual los niños empiezan a participar en la mezquita?




No. Esto varía, pero los líderes musulmanes animan a los padres para que enseñen las oraciones diarias a sus hijos cuando tienen unos dos años de edad.




18. ¿Tiene el imán las mismas funciones que un pastor cristiano?




En general, el imán musulmán realiza las mismas funciones que el pastor cristiano: Enseñar, dirigir las oraciones, asesorar y dar consejos. El papel del imán se diferencia principalmente en que ayuda a los musulmanes a aplicar los detalles de la ley islámica.




19. ¿En qué áreas del mundo está creciendo el islam hoy?




El islam está creciendo rápidamente en Estados Unidos, especialmente entre los afroamericanos, y en el sur de Europa. A lo largo del siglo XX el islam creció significativamente en las zonas subsaharianas de África.




20. ¿Cuál es el mayor desafío que enfrenta el islam hoy?




Los líderes del islam deben abordar la cuestión de las libertades personales bajo el dominio islámico. Además, los musulmanes deben decidir ahora qué respuesta van a dar a las versiones militantes y extremistas de la fe.
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